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EL SIGLO MÉDICO •U?-

(BOLETIN DE M EDICINA Y  G ACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A

m m m m  i  io s  iotebeses hoeaies, científicos i  pbofesionaies de u s  cuses medicas.
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m o d o  DE PD SLICA CION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO. ,,11-.

se  publica Ec S.ouo Múe.co Iodos los domingos, formando cada año un lomo de m is  de S30 pAg.nas V doblo número de

cías, 2 0  pesetas al año en Ultramar y  25  en ’ w f ^  en ^asa de los comisionados de las provincias, y. preferenle-
REDAcciox, P /« a  del Progreso, núm. 15. cu«r o d U sT fes liv o s . ‘ ,
mente por medio de libranza.—La Administración es oaavedra 55 rué Tailbout.—Lóndres, 1, Cccíl StreelSlrand.

Para anunciosy suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, b&, rué ^  ____

R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEM ANA.-Dos conatos ®
nnevo ministro de Tomento.— SECCION DE MADE . 
Sociedades cientíñca8.-Em pleo terapéutico de la Baugr|a 7 IU - 
POGEAFIA Médica .—Apuntesfiobrelas enfeimedades m t^  
ñas ó propiamente médicas del Sitio de San Ildefonso.--Dis- 
cuTBo del Dr. D . Eamon Eélix Capdevila en contestación al leí­
do en la Academia do medicina de Madrid por el Dr. D. Ma 
nnel Iglesias y Díaz en la recepción publica del mismo.—PELW 
SA MEDICA —Sobre las cansas del bocio. —Convulsiones de 
nn recien nacido producidas por el alcoholismo comunicado por 
la nodriza.—Afasia completa seguida de curación.—Influencia 
de la belladona en los sudores.-Sobre la época en que debe 
practicarsü la operación del lábio leponno.-Taberculosis gene- 
mlizada en un feto de siete meses.—Bórax y nitrato de potasa 
en las ronqneras súbitas.-Tratamiento del cáncer uterino.— 
—PARTE OEICIAL.—Ministerio de Fomento.—Secretaria ge­
neral de la Universidad tentral.-Sanidad m ili^ .-V A R IE - 
DADES —Congreso annal de la Asociación médica inglesa.
¿Se celebrará la próxima Asamblea?—ffacflía d e
Jíica.—Estado sanitario de Madrid.—0 ¿míí?«. — E s t a f e t a  d e  

l o s  p a r t i d o s , —  V a c a n t e s ,

F n  I»  n e c e s id a d  d e  r e g n l« r ljB » r  l a  a d m in is t r a c ió n  do 
e s t o  p e r ió d ic o ,  r o g a m o s  ó  lo s  p e r s o n a s  q u o  r e p e t id o s  
v e c e s  h a n  m o s t r a d o  e l  d e s e o  d o  «|UO s e  l e s  c o n s id e r e  
c o m o  s n s c r l t o r e s  « p e r m a n e n te s »  ó « In d e fin id o s ,»  s e  s i r ­

v a n  r e m i t i r  e l  I m p o r te  d e  s o s  s n s c r i c lo n c s  p o r  c n n l-  
q n l o r a  d e  lo s  m e d io s  q u e  t e n e m o s  e s t a b l e c id o s ,  « d e n tro  
d e l  p r im e r  tr im e s tr e ))  q u e  c o r r e s p o n d e  a l  n u e v o  nl»o»»o. 

P a s a d o  e s t e  p lo z o  s i n  h a b e r l e  s a t is f e c h a ,  s e  e n t e n d e r á  
q n o  n o  s o n  g u s t o s o s  d e  c o n t i n u a r  c u  l a  s n s c i  le lo ii,A y  so  

d e j a r á ,  p o r  t a n t o ,  d o  r e m i t i r l e s  e l  p e r ió d ic o .  . •

REVISTA DE LA SEMANA,

D o s  CONATOS LE G ISLA TIV O S.— E l  SU EVO  M I­

NISTRO DE EOMENTO. .1 i

A D V E R T E N C IA  IN T E R E S A N T E .

Los señores sascrttorós cuyo abono concluyo en fin 
<el presente mes, se servirán renovarle oportunamente 
para evitar todo retraso en el recibo do los nUmerosí 
eipresando en letra clara é lutoUglble, así el nombre 
como la resldcaela y dirección que debo darse. Los quo 
so trasladen do domicilio deberán designar el punto en 
que antes residían.

A  lo s  s e ñ o r e s  s a s c r l t o r c s  d o  M a d r id  so  l e s  l l e v o r á  e l  
r e e ib o  á  s u s  e a s a s ,  y  s e  e s p e r a  s e a  s a t is f e c h o  á  l o  p e r ­

s o n a  q n c  lo  p r e s e n te .
Con motivo de la dificultad que se ofrece para encon- 

»rar giros sobro algunos puntos por caiitidodos Insigol. 
®««ntc8, suplicamos á nnestros compañeros se sirvan 
"•tisfaecr su snsericton por cnalqnlero do lo# slgitlcntes 
***dlo8«

I .*  E n  l a  r o d a e e lo n  d o  e s t o  p e r ió d ic o ,  P l a z a  d e l  P r o -  
Kl^Cso, n ú m . f  b ,  c o a r t o  s e g n n d o  I z q u ie r d a .

**° P o r  s e l lo s  d e  f r a n q u e o  d e  l a  e o r r c s p o n d e n e ln .
3.° P o r  l i b r a n z a s  d e l  G ir o  m ú t u o  d e  H a c i e n d a ,  á  fa- 

d e  D . 8 . E s e o la r .
E n  f in ,  p o r  lo s  c o m is io n a d o s  d e  p r o v in c ia s .

^•s cartas que traigan sollos do franqueo, á fin de 
WiCar extravio 7  para seguridad do los suserltores, de- 
^■'An venir eertifieadas.

Varios señores c o n s t i tu y e n te s , entre los cualés 
hay por lo ménos un fa r m a c é u t ic o  y  un n ié d ic ó , 
los Sres. Somolinos y Rosa, han iiresentado a las 
Córtes u n a  propuesta de ley, cuyo ai’tículo único 
dice: «Queda declarada la l ib e r ta d  p r o fe s io n a l  
desde el dia en que las Cdrtes soberanas acuerden 
la aprobación de este proyecto.»

Oigamos las principales razones en que la apo­
yó un Sr. García Criado, que sirvió de órgano de 
fonación á los sapientísimos legisladores propo­
nentes:

«Creo que esta proposición atiende á una de las princi­
pales necesidades del país, pues tal como hoy están lás 
carreras es indispensable que se decrete la libertad pro­
fesional. , .

En todas ellas hay extralimitaciones perjudiciales a los 
interesados y al público, porque hay muchas inteligencias 
que se pierden por carecer de facultad para manifestarse.»

La razón de que «hay e x tr a l im ita c ip n e s  perju­
diciales d  los Í7 iteresados y  a l  2)úhlico«  y por 
ende es p r u d e n t ia im o j  s a p ie n i i s im o  y c o n v p n ie n -  
t i s im o  que la ley consienta una e x t r a l im i ta c io n  
g e n e r a l , para que los interesados y el público su­
fran mayores perjuicios, tiene la fuerza de 9*000

1
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caballos, es aplastadora y  cuadra perfectamente 
con el sistema entero que está en boga: es por sus 
cuatro costados federal cantonista.

N o es necesario añadir que las soberanas abso­
lutas (caprichosas, irreflexivas y  arbitrarias como 
todo poder absoluto) la tomaron en consideración, 
ni tampoco nos queda la menor duda de que, si el 
tiempo lo permite, se aprobará.

Deseosos ya  de que se pongan todos los disla­
tes á prueba, para que de una vez corran la suer­
te  que la razón humana les tiene reservada, cele­
braremos que la  libertad profesional se declare 
cuanto antes.

A l ménos se sentará un poco nuestro estómago 
cuando veamos apartarse de la vista el re­
pugnante espectáculo de esos periódicos que, 
empeñados en hundir la clase médica en el fango 
más asqueroso, y  no contentos con haber hecho 
médicos á casi todos los cirujanos que habia, piden 
ahora la licenciatura para los residuos..., y  que 
á los ministrantes y  practicantes se les convierta 
primero en cirujanos y  luego en doctores... ¿Para 
qué estas etapas? Sea médico, abogado, farmacéu­
tico, ingeniero, notario, etc., todo el que quiera 
y  ¡VIVA LA LiiíESTA»! Aliogarsc en el mar es 
muy preferible á ahogarse en una cloaca,

—He aquí otra proposición de ley presentada 
recientemente á las Córtes por el diputado médico 
Sr. La Rosa;

«A.rliculo 1.® Los ejercicios de reválida para obtener 
los títulos profesionales con validez oficial, de abogado, 
notario, médico y farmacéutico, se verificarán solamen­
te ante Jurados que nombrará el Gobierno y que serán 
por ahora: tres para las carreras de derecho y adminis­
tración; uno para la de notariado; tres para la de medi­
cina, y uno para la de farmacia.

Estos Jurados se compondrán de tres individuos nom­
brados necesariamente: uno de entre catedráticos de Uni­
versidad do la profesión respectiva y de la más distin­
guida reputación; otro de los cuerpos facultativos corres­
pondientes, y otro de los que se consagren á la profesión 
libre, siempre que por sus trabajos ó por sus escritos 
gocen ambos de incontestable renombre y prestigio per­
sonal.

Art. 2.® Los individuos de los Jurados serán inamo­
vibles, pero responsables del fiel cumplimiento de sus 
cargos ante el Tribunal Supremo, y disfrutarán el sueldo 
anual de 10.000 pesetas con la categoría de jefes superio­
res de administración.

Los Jurados actuarán constantemente, excepto en los 
meses de Julio y Agosto, y expedirán los títulos profesio­
nales en nombre del jefe del Estado.

Art. 3.® Los ejercicios para la reválida serán por lo 
ménos tres; uno escrito, otro oral y otro práctico, y lodos 
ellos públicos, así como el voto de los jueces, del cual 
se dará cuenta á los aspirantes y al público, como se de­
termina en el reglamento.

Para ser admitidos á eslos ejercicios sólo se exigirá á 
los aspirantes la presentación con la instancia de su tí­
tulo de bachiller y el pago de 125 pesetas en papel de 
reintegro.

Art 4.® Los títulos expedidos hasta aquí por las Uni­
versidades libres con arreglo á lo dispuesto en el art. 28 
del decreto de 6 de Mayo de 1870 tendrán la misma vali­
dez para todos los efectos que los expedidos por las Uni­
versidades oficiales.

Art. 5.® Para la ejecución de esta se formará un re­
glamento con audiencia de las corporaciones que el Go­
bierno estime necesario consultar y la del Consejo de Es­
tado.

Art. 6.“ Quedan derogadas las actuales disposicionM 
de instrucción pública y las de la ley sobre organización 
del poder judicial que se opongan y lo que en la presente 
se establece.»

A l defender esta preposición, dijo su autor que 
aspiraba con ella á destruir de una vez la con­
fusión que reina en la expedición de títu los, y 
la lenidad de los ejercicios de reválida que atrae 
á ciertos establecimientos, con perjuicio de otros 
mejor provistos, una gran parte de los estudian­
tes. N o se aviene completamente bien este pro­
yecto con el anterior; pero al lin representa un 
conato de órden, de organización y  de restricción 
que no podemos ménos de alabar.

De él nos haremos cargo en tiempo y  ocasión 
oportunos.

—E l Sr. Gil Berges, sesto ministro de Fomento 
de la República española, ha querido librar ala 
Instrucción pública superior y  á la de los Insti­
tutos del turbión reformista, tan tenazmente sos­
tenido por el anterior ministro. A sí consta en 
un decreto que insertamos en el lugar porr̂ spQO- 
diente y  por ello felicitamos al Sr. G il Berges, 
á las universidades, á lo s  estudiantes, á los padres 
de familia y  á la enseñanza. Y a que no se haga 
luz en nada, por lo ménos no se aumente la con­
fusión y  el desórden.

D e c io  Ga r l a n .

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Coeficiente mecánico de la alimeQtadon.^La$ ranas <1̂ 
la Guadalupe.—Las razas occeánicaá y , el, hombre pr®' 
histórico.—La farmacia militar en Francia.—El nitr '̂ 
to de potasa en las plantas.—Más sobre el tifus y ^ 
fiebre tifoidea.—Estadística de la rabia.-Estrechcc«« 
del cuello uterino.— Caso raro de persistencia de b 
menstruación. -  El hidrato de doral.

Academia de Ciencias de Paris. — El sefiof 
A. Sansón hadirijidoá esta corporación una interesan- 
te nota sobre la determinación^, del coeficiente mecíi' 
nico de los alimentos. Su objeto es señalar la canti'
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dad de alimento que debe consumir un animal desti­
nado á la industria en relación con su trabajo. Sabi­
do es que, así como la actividad de una máquina es 
proporcionada al calor ó sea al combustible qUe se 
emplea en darle movimiento, la energía animal 
guarda también proporción, aunque no tan exácta é 
invariable, con la cantidad de materia que se asimila 
el organismo. La máquina es una materia puesta en 
acción por una fuerza exterior; el animal es una 
fuerza interior que actúa sobre materia venida de la 
exterioridad: en ambos casos la función es una é in­
divisible, á pesar de la diferencia de los estremos que 
la constituyen, y  entre los cuales debe reinar la ar­
monía.

En este supuesto, es de la mayor importancia para 
la industria conocer el mínimum de alimento nece­
sario para una cantidad dada de trabajo animal, á fin 
de obtener este con toda seguridad y  al propio tiem­
po con la mayor economía posible. A  semejante fin 
se ha llegado con satis&ctoria aproximación, aunque 
no en verdad por cálculos mecánicos sino por la espe- 
Timentacion fisiológica.

El examen de los hechos inclina á admitir el valor 
de 1.600.000 quilogrametros, en números redondos, 
como equivalente d coeficiente práctico del quilogra­
mo de proteina alimenticia de una ración bien cons- 
l'ituida, es decir, que en la economía animal una ra­
ción diaria, científicamente arreglada, permite verifi­
car tantas veces 1.600.000 quilogrametros de trabajo 
cuantos quilógramos contenga de dicha proteina 6 
de las materias azoadas nutritivas designadas con 
este nombre.

Un caballo, que pesa por término medio 500 qui­
logramos, necesita sin trabajar, y  solo pai’a reparar 
sus pérdidas normales, 150 gramos de proteina ó sea

por cada 100 quilógramos. El aumento debe me­
dirse m ultiplicando la velocidad media en cada se - 
gündo, por el número de segundos, y  luego por la 
carga que se ha de sufrir. Los datos teóricos obteni­
dos de este modo por la esperimentacion verificada 
en los caballos destinadc» á los ómnibus de París, so 
ha comprobado asimismo en otros casos, y  puede 
considerarse como ley general.

Ya se deja conocer que, á pesar de todo, el trabajo 
^uunal tiene un límite que ningún aumento en la 
alimentación podría traspasar. Además del alimento 
necesita el animal descanso, y  todo esto se subordina 
 ̂leyes fisiológicas propias, que nunca son tan inva­

riables y  fijas como una ley tísica ó química.

■“•Según el farmacéutico Sr. Bavay, las ranas de 
l  ̂Guadalupe ofrecen la particularidad de que salen 
del huevo completamente formadas y  sin pasar por 
®l estado de renacuajos. Esta metamórfosis no se su- 
prime en ellas, pero se verifica dentro del mismo

huevo. Si se comprueba el hecho, no deja de ser 
curioso.

—El Sr. Henry ha presentado la primera entrega de 
una obra titulada Los cráneos de las razas humanas 
ó craneologia comparada, para cuya redacción ha 
tenido á la vista cuatro mil cráneos, incluyendo entre 
ellos los de los principales Museos de Europa: los 
más antiguos que h a examinado, no difieren sensi ■ 
blemente de los de ciertas tribus salvajes de la Oc- 
ceanía y  particularmente de los de la Caledonia y  la 
Nueva Zelanda: todos son dolicocéfalos. A esto se 
agregan otras muchas semejanzas entre el hombro 
contemporáneo del mamut y  los habitantes de los ar­
chipiélagos del Pacífico. Armas, industria, costum­
bres, todo es parecido; de modo que la humanidad 
aparece actualmente, en los rasgos principales de su 
evolución histórica, conservándolos 6 reproduciéndo­
los en puntos diversos del espacio. Los viajes nos 
pOnen, como las tradiciones, en contacto con las pri­
meras épocas de la civilización: es más, los primeros 
aun nos ilustran en mayor grado que las segundas, 
pues, entre estas, las más remotas solo se conservan 
en restos inanimados que hay necesidad de interpre­
tar, y  las escursiones á ciertos países nos trasladan 
de algún modo al pleno y  viviente período prehis­
tórico.

Academia de Medicina de PaHe.—Consultada 
esta corporación por el Gobierno acerca de las refor­
mas que crea oportuno introducir en la farmacia m i­
litar, ha sometido este asunto al estudio de una co • 
misión, cuyo dictámen se resume en las conclusiones 
siguientes:

1. * Debe desecharse como perjudicial á los intc- 
reseses del ejército, el sistema de refundir la medici­
na y  la farmacia militares.

2. * La organización actual del servicio de Sanidad 
militar, no se halla en consonancia con las necesida­
des y  los intereses del ejército. Es necesario poner 
este servicio bajo la dirección de un jefe competente 
y  elejido dentro de él mismo.

3. * La autonomía del servicio de Sanidad exije, 
como consecuencia lógica, la subordinación de la far­
macia á la medicina en el ejército.

Estas ú otras parecidas han sido siempre las aspi­
raciones de todas las personas entendidas en los di­
versos países donde se halla estab leci do el servicio 
de Sanidad militar.

-—El Sr. Chatin ha hecho prolijas investigaciones 
sobre la presencia del nitrato de potasa en las plan­
tas, de las cuales resulta que varía la cantidad de 
esta sal según los medios, las familias y  las especies 
vegetales; que las plantas más ricas en nitro son las 
designadas por los botánicos con el nombro do p lan ­
tee TViderales, que crecen pegados á las paredes ó laa 
rocas, etc., y  pertenecen por lo común á las familias

i!
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de las quenopedeas, amarantáceas, cariofiláceas, po- 
ligóneas, soláneas, papaveráceas, y fumariáceas.

Natural es que los vegetales contengan los princi­
pios del suelo en que se arraigan; pero también se \é  
en esto cierta autonomía; pues en una misma tierra, 
al paso que crecen las leguminosas conteniendo gran 
cantidad de nitrato de potasa, las gramíneas ofrecen 
una cantidad muy exigua de la propia sal.

—La debatida cuestión de la identidad entre el 
tifo y  la fiebre tifoidea ha aparecido bajo un nuevo 
aspecto en el discurso pronunciado en esta corpora­
ción por el Sr. Briquet, á propósito de las opiniones 
del Sr. Chauffard, sobre la etiología de las epidemias 
tifoideas. Dice aquel profesor, que hay dos formas de 
tifo epidémico, una ménos grave sin lesiones intesti­
nales, y  otra muy mortífera acompañada de estas 
lesiones, la cual puede confundirse sin inconveniente 
con la fiebre tifoidea. Débese, pues, en su concepto 
distinguir, no ya el tifo de la fiebre tifoidea, sino dos 
especies de tifo, muy diversas por sus causas y  su 
modo de ser.

Si no estuviera bien acreditada la dificultad de 
definir las especies morbosas, la que se encuentra 
para señalar un sitio preciso en la nosografía al tifo 
y  la fiebre tifoidea la probaría sobradamente. El se­
ñor Chauffard replica al Sr. Briquet, que confundir 
de cualquier modo estas dos enfermedades, es restau­
rar una doctrina añeja, y  hoy completamente juzga­
da gracias á los progresos de la ciencia. Sin embargo, 
nos parece que no es esta precisamente la cuestión. 
Entendemos que el Sr. Briquet sigue distinguiendo 
las cosas, aunque varié la aplicación de los nombres. 
Lo que conviene es acabar de establecer si en efecto 
se presentan constantemente unidos entre sí por re­
laciones especiales de causalidad, cuadros de síntomas 
distintos, que sin embargo ofrezcan el carácter co­
mún, el aire de familia, que distingue á todas las afec­
ciones tifoideas, el estupor, la postración, la tenden­
cia á la putridez.

La nosología moderna, bastante esplícita respecto 
de esta cuestión, no es en nuestro concepto incompati­
ble con el punto de vista bajo el cual se coloca el se­
ñor Briquet. Llámese ó no tifo á la fiebre tifoidea, 
con tal que se la distinga de otra especie de tifo, no 
dejarán de reconocerse dos formas morbosas distin­
tas y solo falta ponerse de acuerdo sobre sus caracté- 
res respectivos.

—En una memoria del Sr. Leblanc, candidato á la 
sección de medicina veterinaria, se consigna que la 
rabia en París es más frecuente en los perros que en 
las perras, y  aparece principalmente en las tempo* 
radas de primavera y  de otoño. De 5.131 animales 
de la raza canina que ha examinado, 2.856 eran ma­
chos y  1 275 hembras, habiendo rabia,do entre ellos 
149 délos primeros y 39 de las segup,das; total 188,

A pesar de las precauciones sanitarias, el número 
de enfermos de rabia que entran en los hospitales de 
París, comparado con el de las demás dolencias, apa­
rece cada año en aumento progresivo; lo cual prueba 
la necesidad de adoptar nuevas y  más eficaces medi­
das, que se opongan al peligro de tan terrible con­
tagio.

Por fortuna en Madrid, á pesar de lo caluroso del 
clima, son, al parecer, bástante raros los casos de 
rabia en la especie humana y  aun en la canina.

Sociedad de cirugía de Paria.—Por el Sr. Cour- 
ty, de Mompeller, se ha leído una Memoria relativa 
al tratamiento quirúrgico de la.s estrecheces del cue­
llo uterino, á las cuales se atribuye en muchos casos 
la dismenorrea y  aun la esterilidad. Para remediar 
estos desórdenes, basta á menudo dilatar él cuello de'  ‘ -f ’
la matriz por medio de una ó dos incisiones, aunque 
esta.s se cicatricen después. Pero hay casos rebeldes, 
y  contra ellos se dirijen los procedimientos del señor 
Courty.

Acostumbra el profesor de Mompeller practicar doi 
incisiones con un tenotomo de boton y de hoja an­
gosta, armado con un mango largo, y  después, pava 
impedii' la cicatrización, ó bien aplica un aparato 
instrumental especial compuesto de dos anillos me­
tálicos que penetran en la cavidad del cuello, uno 
hácia su lado derecho y  otro hacia el izquierdo; <5 
bien recurfe'á la sutura de las dos mucosas, interna 
y  esterna, de lóá bordes de las incisiones, y  aun á la 
autoplastía, mediante la disección de un colgajo do 
esta misma mucosa.

Con semejantes recursos asegura el Sr. Courty 
que ha correjido en cuatro años doce casos de estre­
checes del cuello uterino, logrando esoelentes resulta­
dos fisiológicos.

No sin razón han advertido alguno.s individuo 
de la sociedad de Cirugía, que estrañaban la frecueu 
cia con que el Sr. Courty había encontrado el vicio 
de conformación en que se ocupa. Cirujanos distin­
guidos y de larga práctica han visto pocos hechos 
análogos. Sin embargo, merecen tomarse en cuento 
los indicaciones y  consejos del indicado profesor.

Sociedad'rtiédiHd'dé losRdé'pitales de Paria.—Eu' 
con tramos en las actas de' esta corporación el casoj 
bastante raro; de uná mujer que dejó de menstruar 
á la edad de 59 años, habiendo vuelto nueve después, 
esto es á los 68 años, á tener sus períodos con la mi3‘ 
ma regularidad que antiguamente. Es de noiar qu® 
padece un reumatismo articular crónico con anquilo' 
sis de casi todas las articulaciones.

—El Sr. Hirne ha manifestado en la misma socie" 
dad, haber obtenido esoelentes efectos del hidrato 6® 
doral como antifermentesoible y  antipútrido. El señ®̂  
Martineau le concede la primera de estas cualidades, 
aunque no la segunda, y  diqe que puede reempl̂ *̂*̂
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i  la tintura de iodo, con la ventaja de no esponer á 
los accidentes iódicos, dejar intactas las piezas de apó­
sito y no alterar los tubos de cautchuc. Otros profe­
sores se muestran más reservados para admitir la 
eficacia de semejante medio. Hay aquí materia para 
nuevos estudios.

D e . R e s a n o .

Empleo terapéutico de la sangría.

(Conclusión.)

Pulmonía. Es la inflamación del parénqoima pulmo­
nar. Es también condición s it ie  q u a  n o n  que una vez de­
mostrada su existencia, se mande practicar con ur^ncia 
la sangría al hacer las primeras visitas al enfermo. ¡Triste 
suerte la del médico si hubiera de hallarse para siempre 
supeditado á esa escuela de Bouillaud, capaz de sacar 
sangre hasta de un agonizante al conocer indicios aun los 
más ligeros de espresada inflamación.

Los pulmones tienen dos corrientes venosas, dos arteria­
les y una corriente constante y doble de aire, hallán­
dose además huecos en su mayor estension.

Al juzgar del valor de la sangría en la inflamación pul­
monar deben tenerse en cuenta las diversas clases de pul­
monías por loque ellas son en sí; es decir, si son super­
ficiales o profundas, cercanas á gruesos ó pequeños bron­
quios y si del vértice ó su base; las variadas causas que 
las motivan,, las edades, y, en una palabra, la multitud de 
condiciones qr^deben tenerse siempre presentes para lle­
nar una indicácion.

Además, én toda medicación debemos contar con el es­
tado de las fuerzas, y con más razón cuando se trata de 
echar mano de la sangría, teniendo en cuenta para prueba 
las palabras del Dr, Janer I n d e  c a v e n d i m  e s t ,  n e  v i r i s  n i -  

m i s , e l c . ;  es decir, que evitemos el producir una debili­
dad funesta. porque es más preferible que sobren fuerzas 
que no que falten.

Si suponemos por un momento que la sangre es la 
única causa eficiente deesta inflamación, ¿se sabe por ven­
tura si todos ó cuál de sus elementos, puesto que consta 
de muchos, llega á determinarla? Y aun dado caso que se 
supiera» ¿bastaría la sangría ó sería este el medio más se­
guro para destruir ó neutralizar su acción?

Sabemos que según Marchall-Hall, en la inflamación 
hay una modificación física, jnaterial en los conductos que 
han de trasportar el líquido sanguíneo, y que dá lugar á 
una estancación de los glóbulos con adherencia á sus pa­
redes. ¿Podremos en este caso obtener algo por medio de 
la sangría? Nada; porque la disminución de la sangre no 
es capaz de cambiar ese estado patológico ; pues ni ha de 
separar los glóbulos , ni ha de evitar el que se estanquen 
disminuyendo el calibre de los vasos. Hall cree además 
que las arterias correspondientes se dilatan, queriendo dar 
á entender con ésto que los vasos obran pasivamente, lo 
cual ya sabemos que no es verdad en todas sus parte.

Los numerosos órganos de la economía, como dice muy 
bien Graves, difieren por su estructura intima, su com 
posición química y sus funciones vitales. Si hacemos de 
^tas parles un exámen profundo, veremos que lâ  dese­
mejanzas que existen no residen solamente en su testura, 

también en la naturaleza de las sustancias que cons- 
''il'Uyen sus tejidos.

defiriéndonos ahora á los pulm ones, nos encontramos 
Con Una mezcla de tejidos, los cuales, por lo mismo que 
son diferentes, se inflamarán más ó raénos ó ejercerán en 
m mal un papel más ó ménos activo; con una función 
‘<T^portanüsima, cual es la conversión de sangre venosa en 
arterial, y por último, con una proximidad tal al corazón 
floe si no bastara la relación que existe entre la circula­
ción y la respiración, seria lo suficiente para esplicarnos

el mal efecto que aveces se obtiene con la sangría en las 
afecciones pulmonares.

La inflamación pulmonar impide en algo la hematosis, 
y tanto es así, que la sangre venosa se queda más cargada 
de ácido carbónico, prueba de que el airó atmosférico no 
ha podido obrar sobre ella como debiera, y no solo obran­
do como fenómeno vital sino como mecánico ; pues com­
primiendo y estrechando al mismo tiempo los tubos bron­
quiales, dificulta la entrada y salida del aire: la sangría 
puede evitar en algo esta acción mecánica, pero en cambio 
acelera la función y esto agrava la dolencia. De modo qua 
la cuestión toda queda reducida á comprender cuál de los 
das llegará á ser más perjudicial; el mal ó los efectos de 
la sangría.

Magendie, Dielt, Niemeyer, Schmidt, Legendre, Trous- 
seau y algunos otros, han sometido sus pulmoniacos á la 
espectacion ; no han empleado medicaciones enérgicas en 
su tratamiento, y sobre todo, no han sangrado, ó si lo han 
hecho ha sido en raras osccpciones y con mucha mode­
ración ; y sin embargo, han obtenido mayor número de 
curaciones que cuando la sangría se lia practicado como 
presunto medio de salvación. . .

Algunos casos pudieran citarse de curaciones casi sin 
terapéutica; pero por ahora basta con recordar el que in­
dica el Sr. Coca y Cirera, referente á un monomaniaco de 
Barcelona.

La Escuela de Viena en general no sangra: los homeó­
patas tampoco, y si bien la sangría no por esto se ha de 
condenar en absoluto, es lo cierto que debemos examinar 
cuidadosamente las circunstancias en las que pudiera ser 
de alguna utilidad.

L o s  s u s t o s , e l  m i e d o ; hé aquí dos grandes [impresiones 
que si bien no siempre, en lainmensa mayoría de los casos 
atacan á sugetos en los cuales el sistema nervioso ó el 
linfático, separados ó unidos, son los predominantes.

Esta sensación se verifica por uno. por dos sentidos, ó 
por todos á la vez ; estos se hallan bajo la inmediata de­
pendencia del sistema cerebro espinal, y por lo tanto á 
este es á donde va á parar y contra el que debemos atacar 
en caso necesario, y no sobre el circulatorm como se pre­
tende sin escepcion alguna. ¿Habrá, sin embargo, algún 
caso en el cual la sangría se halle indicada? Creo qué sí; 
pues se pueden presentar algunos síntomas secundarios 
que asi lo exijan.

Los sustos y el miedo dan lugar en los niños ála- 
éclampsia, y á temblores especiales que no les dejan dor­
mir; aplanamientos profundos del sistema nervioso son 
también su efecto inmediato y suelen aterrarse á veces de 
tai manera que la muerte repentina es su terminación fu­
nesta, habiéndose observado miles de casos en que las 
nodrizas por evitar el que lloren y las incomoden, se han 
entretenido en decirles algún cuento tétrico muy apropó­
sito para infundirles miedo, encontrándose al otro dia con 
un cadáver; los sustos y el miedo han vuelto el pelo blanco 
á varios individuos, momentos después que lo han sufri­
do : los sustos y el miedo han puesto cloro-anémicas á 
multitud de mujeres que antes gozaban de perfecta salud: 
ios sustos y el miedo han aumentado el número de imbé­
ciles, de CUYOS ejemplos tenemos muy manifiestos en 
las casas de locos: los sustos y el miedo han detenido ó 
alterado infinidad de veces la secreción láctea; los sustos 
y el miedo han hecho desaparecer el orgasmo venéreo en 
el momento del coito no volviendo la erección liasta que 
de nuevo sé presenta la calna: el miedo en los reclutas 
ántes de la batalla y en los estudiantes al ser examinados 
les hace activar la función renal teniendo que orinar a 
cada instante, y los sustos y el miedo, en fin, producen 
un trastorno tal en la inervación que muchas veces ni aún 
uno mismo sabe darse cuenta de lo que le sucede, que­
dándose como petrificado.

Por lo tanto, de lo anteriormente expuesto resulta, que 
si el efecto inmediato de estas dos causas resido única y 
exclusivamente en el sistema nervioso.no debemos ex­
traer bajo ningún pretexto ni im átomo siquiera de san-
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gre y sí sólo en determinadas circunstancias, tendiendo 
siempre nuestro afan ó modifii'ar los trastornos de más ó 
menos entidad que en aquel llegaran á crearse.

C e / a l a l g i a  d e  l a s  e m b a r u z a d u s .  En contraposición á 
jo que dicen las embarazadas respecto á otras dolencias, 
coeiyistentes con la gestación, de que po se lian de curar 
IjasLa veriticarse el parto, por más que este sea en mu* 
dios casos otro de los absurdos que tan fácilmente creen 
y sostienen, existe la cefalalgia que suele ser muy co­
mún en estados fisiológicos de la mujer, cuya enferme­
dad, sin duda, las agrada menos y pretenden á vivá 
fuerza que se las sangre, con lo cual si se accede se quer 
dan tan satisfechas aún cuando siga su curso la dolencia 
y no se haya moditicado en nada.

El exámen de la sangre extraida de las embarazadas 
lia dado á conocer de una manera categórica la alteración 
que aquella experimenta en dicho estado aún cuando no 
llegue á constituir ninguno morboso, lo cual habiendo 
llamado la atención délos prácticos, hadado origen á que 
se examinen más de cerca las enfermedades que se pre­
sentan en la gestación y áque se hayan visto síntomas muy 
parecidos á los de la cloro anemia, deduciendo como es 
consiguiente que la extracción del líquido sanguíneo no 
conduciría á ningún resultado favorable en muchas de las 
que antes se combatían por ese medio.

Razones mecánicas tenemos también en nuestro abono 
para conocer trastornos bien maniliestos en la circulación 
general. El útero y aún sus anejos comprimen el árbol 
circulatorio en algunos de sus vasos importantes é impi 
den por lo mismo la libre corriente de la sangre tanto en 
su parte superior como en la inferior. La cefalalgia en­
tonces puede depender de esta dificultad de moverse la 
sangre y de otras causas enteramente diversas que no ten­
gan ninguna relación con ella: por lo tanto la sangría no 
cumple indicación alguna á no hallarnos con una que á 
pesar de haber empleado todos los medios aconsejados por 
la ciencia siga su marcha, en cuyo caso podrá recurrirse á 
ella aunque sin grandes esperanzas.

J V e u r o s i s ,  c o n v u l s i o n e s .  Estas, sean dcla clase que quie­
ran. deben también tratarse según algunos con sangrías.

Inútil es por ahora detenerse á hacer un exámen pro­
fundo de ellas, pues todos sabemos que deben su existencia 
al sistema nervioso, que de suyo es tan importante como 
el.’sanguíneo. Pocas serán las veces quesean dependientes 
de este último, y aun cuando así fuera, no seria oportuno 
el disminuir su cantidad, toda vez que aquí no se puede 
decir S u b í a l a  c a u s a  t o U i l u r  e f e e t u ,  en virtud del antago­
nismo que hay entre los dos sistemas. ¿Lamucha cantidad 
de sangre puede dar lugar á las convulsiones y neuroses? 
Si lo hace, será en raras ocasiones. Su mala calidad en 
cambio las suele dar origen y no una sola vez, pues por 
desgracia abunda en algunos puntos más de lo que gene­
ralmente se cree.

Refiriéndose tan solo á las puerperales dice Phillis: 
«La sangría en la mayoría de las convulsiones puerperales 
»es perjudicial, predisponiendo á otros accidentes, relar- 
«dando las convalecencias y algunas veces aumentando la 
«violencia de los paroxismos. La disminución de la mor- 
»talidad en los casos de este accidente es probablemente 
«debida a que se recurre ya menos veces á los socorros 
»del método antiflogístico.»

Con lo espuesto me limito por hoy, reservándome el 
volver á tratar de la sangría conforme se vayan presen­
tando en mi práctica nuevas enfermedades cu las que se 
proponga ese medio como áncora de salvación, siempre 
que á mi pobre juicio y según el estado actual de la ciencia 
parezca no ser el más acertado.

La etiología es y será siempre para mi el blanco á donde 
vayan aparar todaslas investigaciones, porque comprendo 
que sin ella nada poderpos obtener pira hacer valedera 
nneslra intervención, y por más que no siempre se ave­
rigüe la causa de tal ó cuál enfermedad, no por eso debe­
mos vacilar ni cejar un punto en esta investigación, mar­
chando siempre rectos en busca de la verdad.

Sé de alguno que no concede al estudio de la etiología 
la importancia que todo el mundo médico reconoce, sin 
embargo dé ser t‘'nido como hombre entendido; pero esto 
debe importarnos muy poca cosa en vista de que las ra­
zones que aduce en su favor n(?. tienen peso ni valer
alguno.

En las enfermedades más arriba reseñadas, hay 
causas muy manifiestas á nuestros sentidos y otras que 
por el contrario aparecen todavía ocultas, lo cual no por 
eso debe arredrarnos en nuestro trabajo de descubrir 
la incógnita, con lo que habremos adelantado en gran 
manera en el tratamiento de dichas dolencias.

No há mucho he tenido un caso de apoplegia de esas 
que matan á las pocas horas, en una mujer de unos 54años 
de edad con todas las condiciones que se requieren parala 
fácil presentación del derrame cerebral y viciada además 
por el abuso de los alcohólicos y en particular del aguar­
diente. A las dos horas del ataque hubo en ella vómitos 
mucosos que despedían el olor nauseabundo que adquiere 
ei vino después de su ingestión en el estómago, lo cual 
me hizo conocer con certeza cuál habla sido la causa 
del accidente, sin embargo de que ya no nos pudo servir de 
nada porque murió al poco rato. La consecuencia que se 
desprende del inmediato conocimiento de las causas, no 
es necesario apuntarlas por ser muy claras ó inteligibles.

Digo todo esto, que parece no tiene relación con el ob­
jeto que me he propuesto dilucidar , porque parece que 
a gunos médicos fiándose de la simple enumeración de 
síntomas que un cualquiera les hace, y sin ver al enfermo, 
le mandan en seguida una sangría previniéndoles su repe­
tición, dado caso de no aliviarse el padecimiento; y como 
aun prescindiendo de lo bien ó mal hecho que esto esté, 
sabemos que existen muchas enfermedades, en las que 
según la causa productora así ha de ser su terapéutica, d* 
aquí el que no haya podido monos de acordarme de U 
etiología hablando de la sangría.

Por última y para concluir, diré que al escribir lo qti« 
antecede, no me he propuesto sentar una verdad absoluU 
y tratarla como nueva, puesto que ya eminencias dignaí 
de veneración, se han ocupado' más por.extenso de est« 
asunto; pero sí al menos recordar á algunos coraprofeso- 
SG8, el deber que tienen de salvar á la humanidad en vez 
de ayudarles, aunque no dB mala fé, siquiera en algunos 
casos, á acortar el vacilante paso de la vida.

Gomo dijó el célebre Baglivio: M e d i c i n a  n o n  ingen»  

h u m a n i  p a r t t i s  e s l ,  s e d  l e t n p o r i s  f i l i a ;  por esto yo no estr»- 
ño verme en el caso de combatir, con gran energía, 
empleo intempestivo á mi parecer de la sangría, cuando 
tan generalizado se halla su uso.

Ldo . T omXs  Valbra. t  G im é n e z .
Quinlanar dél Rey , Jimio dé 1875.

APUNTES SOBRE LAS ENFERMEDADES INTERNAS

ó  PROPIAM ENTE MÉDICAS

DEL SITIO DE SAN ILDEFONSO.

Discurso del Dr. D. Ramón Félix Gapdevila en contesta* 
cion al leído en la Academia de medicina de Madrid 
por el Dr. D. Manuel Iglesias y  Díaz en larecepcio® 
pública del mismo.

{ C o n t i n u a c i ó n . )

Rocliard en su T r a t a d o  d e  l o s  C l i m a s  divide el espacia 
comprendido entre el ecuador y los polos en cinco zonas 
climatéricas, separadas por líneas isotermas, que presen* 
tan entre sí una diferencia de diez grados de temperatura, 
estableciendo por lo tanto cinco climas; climas tórrid'^í
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flstendiéndose desde el Ecuador termal á la línea isoterma 
de -H  25°; climas cálidos, estendidos desde la línea de 
25° á la de - f -  15; climas templados comprendidos entre 
las de-+-15* y - t -  5°; climas fríos entre las de h- 5® y 
— 5°; climas polares entre las de 5® y — 15°.

Según este sistema, el número de climas podrá aumen­
tarse ó disminuir-se á voluntad, aproximando máa ó me­
nos entre sí las lineas indicadoras de las temperaturas 
medias anuales, cuando estas estén bien determinadas, 
cosa que hoy no sucede; pues solo tenemos 508 puntos 
cuya temperatura media es conocida, en el hemisferio bo­
real y 16 en el austral. Pero cualquiera que sea el número 
da climas que los geógraíos establezcan, el médico siem­
pre hallará dificultades para asignar unas mismas condi­
ciones de salubridad y una misma influencia patogénica, 
á todos los puntos comprendidos en una misma zona iso­
térmica, por limitada que esta sea, siempre que desconoz­
ca ó descuide las condiciones topográficas, cuya influencia 
es tan marcada para modificar las cUmatológicas genera­
les. Puede deducirse como una prueba de la iroporlancia 
de las topografías, el examen y estudio del trazado de las 
mismas líneas isotérmicas; convexas en unos puntos, 
cóncavas en otros y únicamente rectas en los sitios en que 
cruzan estensas porciones de agua; lo cual nos dice que la 
acción solar que determina la temperatura de un pais, 
sufre modificaciones por condiciones de Localidad. l)e la 
misma manera, el trazado de las líneas nos demuestra 
que por circunstancias locales ó de contguracion del glo­
bo, las partes occidentales dolos continentes son más cá­
lidas que las orientales, y por efecto también de la conü- 
guracion y estructura do la tierra, el hemisferio austral 
es más frió que el boreal en iguales latitudes.

Por todas estes circunstancias, el ya citado Dr. Rochará, 
al estudiar médicameeLe la influencia de los diferentes 
climas sobre el hombre, tiene que subdividir su clusifica- 
cioQ, y para entregarse á consideraciones generales do lú- 
gienc y patología, divide cada clima en varias regiones, y 
cada región en limitadas circunscripciones, para deducir 
las condiciones de salubridad de la reunión de circuns­
tancias atmosféricas, meteorológicas, geológicas y esta­
cionales, propias de cada clrcuiiscripcion, declarándose 
partidario de la subdivisión de climas, y dando un paso 
muy avanzado hácia el establecimiento y consideración de 
los climas tópicos; último e&trerao á que no quiere llegar 
por considerar que esto confundiría y complicarla el es­
tudio de la climatología. Yo también creo que el estudio 
délos climas debe conservar su carácter de generalidad; 
pero considero á la vez que para apreciar médicamente 
sus influencias, es necesario que este estudio repose en el 
conocimiento de las modificaciones con que la localidad 
contrarresta las Influencias generales. Sólo así llegará á 
formarse una buena Geografía Médica, que represente en 
un cuadro general la distribución de las enfermedades on 
la superüciede la tierra; indicando los cambios físicos y 
aun morales que se operan en el organismo bajo la in­
fluencia de los diferentes climas y las condiciones que 
cada uno de ellos presenta para modificar el curso de las 
enfermedades; trabajo muy importante, por cierto, para 
el estudio de las obras de medicina, puesto que los fenó- 
jnenqs de las enfermedades difieren según el clima, pais ó 
localidad en que se desarrollan. Esta es la razón por qué 
médicos del Norte han negado la existencia de los dias crí­
ticos indicados por Hipócrates y observados por él en cli- 

más templados, como los de Grecia y Oriente. La 
práctica nos enseña lodos los dias, que diversas afeccio­
nes que terminan por sudores ó por erupciones á la piel 
cp los países cálidos, á causa de la tendencia á la diafore- 
*̂8, terminan por espectoracion, orina ó hemorrágias, en 

países fríos. Esta es indudablemente la razón porque 
hagliyio pone en su P r á x i s  m é d i c a  la siguiente adverten- 
cía: L'scri/jo e n  R o m a  y  b a j o  eb c i e l o  r o m a n o .

Et Dr. Iglesias, al enumerar las enfermedades propia­
mente médicas que ha observado en el S i t i o  d e  S a n  I l d e -  

M i s o ,  ha tratado de relacionarlas con el conjunto de con­

diciones exteriores propias de la localidad; y teniendo en 
cuenta la advertencia ae Baglivio, se ha ocupado del clima 
tópico del Sitio, no del general de la provincia de que for­
ma parte, pues ha visto algo de especial en el conjunto de 
modificadores de la localidad que no existe en otros pun­
tos próximos á ella.

La dificultad de conceder iguales condiciones de salu­
bridad é igual influencia fisiológica y patogénica á locali­
dades comprendidas en una misma zona climatológica, se 
comprende íácilmente al observar la frecuencia con que 
estas mismas condiciones cUmatológicas varían al cambiar 
las condiciones topográficas. Los historiadores refieren 
haber visto en las frias montañas del centro de Africa, 
pueblos blancos como los europeos, y poblaciones de raza 
negra en medio de países muy fríos, en los que por cir­
cunstancias geográficas especiales la temperatura del pais 
no era la correspondiente á su latitud. También es fre­
cuente observar en un mismo clima y en igual latitud, 
dos pendientes de una misma montaña, cubierta constan­
temente de nieves la una, poblada de huertos y viñedos la 
otra. Confirma igualmente este aserto, la existencia de 
esos islotes de tierra habitable, llamados O a s i s ,  y sus be­
llas poblaciones rodeadas de bosques, jardines y praderas, 
en medio de estensos desiertos arenosos, verdaderos ma­
res do arena, inhabitables é inhospitalarios. Ultimamente, 
vemos en una misma población, y por lo tanto bajo igual 
clima y latitud y dentro do una misma zona isotérmica, á 
muy pocos metros de distancia unos de otros, diferentes 
barrios con distintas condiciones higiénicas; de todo lo 
cual se deduce, que la naturaleza, léjos de aceptar las di­
visiones cUmatológicas imaginarias establecidas por medio 
de las estensas paralelas de latitud y por las curvas isotér • 
micas, más bien propende á formar limitadas circunscrip­
ciones, separadas por accidentes físicos dcl terreno, dentro 
de las cuales las condiciones climatológicas generales se 
modifican á vec^ de un modo considerable.

Si el globo terráqueo estuviera limitado por una curva 
sin asperezas, la acción solar se sentiría por igual en toda 
la superficie de la tierra, sin más diferencia que la con­
siguiente á la mayor ó menor oblicuidad con que cada 
país recibiera sus rayos: entonces no habría escepciones 
geográficas que modificaran las condiciones climatológicas 
generales, pero no por eso los séres organizados y el 
hombre, á la vez, dejarían de hallarse sometidos de dis­
tinta manera, en cada localidad, á las influencias estacio­
nales ó cósmicas, cuyo estudio es indispensable al 
médico.

Inútil es indicar que, para comprender el mecanismo 
de las estaciones, es preciso considerar al globo como lo 
hace la cosmografía, es decir, como un planeta sujeto á 
las leyes que determinan su movimiento y sus relaciones 
con el resto del sistema planetario, y por consiguiente 
con el sol. Sabido es que la tierra presenta siempre á los 
rayos del sol una extensa zona ecuatorial, y que al ejecu­
tar sus combinados movimientos de rotación sobre su eje, 
en dirección de occidente á oriente y de traslación por la 
eclíptica, va sucesivamente presentando en frente del 
fóco solar cada uno de sus diferentes puntos. Si el eje de 
rotación de la tierra ñiera perpendicular á la eclíptica, los 
dias y las noches serian iguales en todas parles del globo, 
y por lo tanto, no habría estaciones: pero como el eje de 
rotación tiene una inclinación de veintitrés y medio gra­
dos pró.ximamente, los dias y las estaciones tienen que 
variar de un modo considerable.

Fácilmente se comprende que girando la tierra sobre su 
órbita, llega un momento, por ejemplo, en que los rayos 
del sol hieren directamente el punto solsticial de estío, ó 
sea el trópico de c á n c e r ,  que es el punto en que el sol so 
aparta más del ecuador en el hemisferio boreal; en este 
caso es verano en el hemisferio norte, y la influencia del 
calórico y lumínico será muy enérgica, tanto por efecto 
de la irradiación directa del sol como por la magnitud de 
los dias. Por el contrario, cuando la tierra recorriendo su 
órbita presenta eu frente del sol el punto de la eclíptica
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correspondiente al trópico de c a p r i c o r n i o t  punto solsticial 
de inTierno, que es donde el sol se aparta más del ecuador 
en el liemisferio austral; entonces para nosotros llega la 
estación de invierno con el descenso de temperatura y 
falta de luz consiguientes al modo oblicuo de recibir los 
rayos solares y á la escesiva cortedad de los dias. De la 
misma manera , cuando el sol hiere directamente los dos 
puntos equinociales de la eclíptica, ó sean los puntos en 
que esta corta al Ecuador, aparecen alternativamente para 
ambos liemisferios la primavera y el otoño, con sus tem­
peraturas medias y la influencia de luz consiguiente á la 
igualdad de los dias y de las noches.

Parece, pues, que las influencias que sobre el hombre 
ejercen las estaciones es debida á la acción combinada del 
calórico y lumínico, á la cual se agrega necesariamente la 
influencia de ia humedad, de la electricidad, del ozono, 
de las diferentes emanaciones terrestres y de la dirección 
de los vientos.

Ginlrac dice «que en el estudio de las e'taciones hay 
que notar los periodos coincidentes de la vejetadon, según 
que la tierra produce abundantes ó escasos frutos, puesto 
que con cualquiera de estas circunstancias el régimen ali­
menticio varía ó influye en el desarrollo de las enfermeda­
des estacionales.» A esta observación, muy oportuna, creo 
puede añadirse otra, á saber, que la vegetación modifica 
las condiciones del aire, según las estaciones, por la pro* 
piedad que sus hojas tienen de absorber carbono y exha­
lar oxigeno bajo la influencia de la luz solar.

La acción de las estaciones es tan evidente como que 
no hay una sola función que deje de modificarse por la 
diferencia de temperatura á que el organismo se somete; 
resultando de est ŝ modificaciones orgánicas más ó ménos 
profundas, disposiciones morbosas muy distintas. Por eso 
dice flnssel, «que entre la constitución atmosférica y las 
disposiciones patológicas del organismo, hay una relación 
indudable, y que en ciertas estaciones , no sólo dominan 
determinadas afecciones, sino que tienen también una fiso­
nomía particular, un modo de ser propio, un sitio deter­
minado y un tipo constante.»

La influencia estacional es indudable y universal; se 
ejerce á la vez sobre el hombre y los séres organizados sin 
escepcion. Los animales y los vegetales necesitan para vi 
yir condiciones de clima y localidad, y muchos, á la vez, 
influencias estacionales, puesto que los hay que solo se 
desarrollan y viven mientras duran las que les son propias. 
Esto, que es uii hecho respecto de la organización aparen­
te ó visible, t ene que comprender necesariamente,á la or­
ganización microscópica, cuya exigüidad de tamaño no 
puede eximirla del influjo de las leyes generales del Uni­
verso.

Esta última consideración podrá ser de alguna impor­
tancia para comprender el carácter estacional y epidémico 
de algunas enfermedades consideradas por los micrógrafos 
como parasitarias.

El parasitismo morboso ó morbíOco está en la actua­
lidad dando lugar á interesantes discusiones. Todos los 
prácticos admiten la existencia de parásitos en el cuerpo 
iiumano, solo que, unos los consideran como causa de en­
fermedad, otros como la enfermedad misma ó como ele­
mento consliluyeiUe y esclusivo de la afección, y los más 
como simple coincideiicia; mereciendo las razones en que 
todos so apoyan un sério y detenido estudio. La cuestión 
es por lo tanto árdua, y hoy por hoy difícil de resolver. 
Lo que no admite, sin embargo, duda alguna, es que es­
tos séres microscópicos, ya pertenezcan al reino vegetal, 
m í c r o z o a r i o s , YA al reino vegetal, m i c r o f i l o s , necesitan 
para su desarrollo y propagación un medio en que vivir y 
condiciones especiales en el orgauismo en que han de im­
plantante.

Los gérmenes parasitarios exijen para su evolución, se- 
giin las observaciones de autorizados micrógrafos, cierto 
grado de calor, de luz , de humedad , electricidad, etc.; 
condiciones que no todas las estaciones pueden proporcio­
nárselas en igual grado; de aquí el que algunas enferme­

dades consideradas como parasitarias, entre ellas el sa- 
rampion atribuido al m u c o r  m u c e d o :  la viruela al torula  

r e f ü s c e n s ,  el cólera al í i l l e c i a  c a r i e s , las intermitentes al 
a l g a  g e m i a s m a  y otras, se presenten con especialidad en 
determinadas épocas del año, aprovechando, no sólo los 
cambios meteorológicos favorables de cada estación, sino 
también las modiflcaciones que en el organismo produ­
cen las influencias estacionales.

Que los gérmenes parasitarios necesitan para germinar 
una atmósfera apropiada, es evidente; y que exijen condi­
ciones especiales en los humores del cuerpo, en que han 
de implantarse, es innegable, puesto que los esporos y las 
bacterias, resultado de la segunda trasformacion de las 
generaciones alternantes, dán lugar á diferentes productos 
según las condiciones dei líquido en que se trasplantan. 
De manera que los parásitos m i c r o s o a r i o s  y m i c r o f i l o s ,  

sean e n t o z o a r i o s  ó c n t o f i l o s ,  ya e p i z o a r i o s  ó  e p í f i t o s , si se 
admite su propiedad patogénica, podrán encontrar á li 
vez en el curso de las estaciones, condiciones de medio y 
de terreno apropiadas para su desarrollo; es decir, las 
modificaciones atmosféricas y las modificaciones orgánicas 
que necesitan; pues sabido es que bajo la influencia esta­
cional las funciones todas del organismo se modifican, y 
las secreciones cambian y alteran sus productos; verdad 
umversalmente reconocida por los prácticos, consignada 
en sus escritos por el padre de la medicina , quien al fina­
lizar su introducción al T r a t a d o  d e  a i r e s ,  a g u a s  y lu g a r e s,  

dice: «el estado de las cavidades cambia en los hombres 
con las estaciones;» y en el T r a t a d o  d e  l o s  h u m o r e s  añade 
que es preciso observar cómo se hallan los cuerpos al em­
pezar una estación. '

El estudio de las influencias estacionales, aun prescin­
diendo de las consideraciones que acerca del parasitismo 
morboso acabo de exponer, es de suma importancia para 
el médico que desea conocer las enfermedades reinantes 
en una localidad , porque le enseña á preveer las que han 
de reinar en cada estación y eh el año entero , y le per­
mite prepararse para combatirlas, sirviéndole á la vez de 
guia para dirigir con acierto el tratamiento de las pre­
sentes.

No son estas, sin embargo , las únicas ventajas que el 
médico puede obtener del estudio de las estaciones. Ob­
servando su modo de sucesión periódica puede llegar á 
comprender algunas particularidades re'ativas al curso de 
las epidemias, y á sus períodos de incremento, estado y 
declinación. Choca á primera vista que algunas enferme­
dades epidémicas, debidas probablemente á la presencia 
de gérmenes trasportados de regiones más ó ménos dis­
tantes, dotados estos de la propiedad de reproducirse y 
multiplicarse indefinidamente en cada localidad , choca, 
repito , que estas enfermedades recorran su periodo de 
incremento cuando existen pocos gérmenes, lleguen alpe" 
riodo de estado cuando estos se han multiplicado, y de­
crezcan en el momento en que parece que losgérmenes se 
hallan en todo su apogeo; es decir, cuando hay mayor nú­
mero de focos de infección, saturación de la atmósfera! 
gérmenes escesivamente numerosos. Esto, que al parecer 
constituye una anomalía, tiene para mí una esplicacioD- 
Los agentes productores de estas enfermedades epidótni' 
cas, llámense miasmas, efluvios, emanaciones , semillaSt 
esporos, baclérias ó como se quiera, son indudablemeiú  ̂
sustancias orgánicas, tal vez organismos, susceptibles de 
reproducirse, y se conducen de la misma manera que 
semillas de las plantas; es decir, que germinan ó nó, se­
gún encuentran en la localidad, condiciones apropiadas; 
y asi como las semillas de las plantas neceñtan condicio* 
lies meteorológicas y terreno apropiado para fructificar» 
de la misma manera los gcrmene.s |morbíficos necesitaQ 
condiciones atmosféricas é individuales favorables á su 
desarrollo.

 ̂ Ahora bien, estas dos condiciones no pueden propor­
cionárselas, á la vez, más que las influencias estacionales, 
únicas capaces de producir simultáneamente modifica* 
clones meteorológicas y orgánicas. Si las estaciones eaio*
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hiaran repentinamente de caractéres, entonces las enfer­
medades por ellas producidas ó favorecidas en su desar­
rollo, aparecerían y desaparecerían repentinamente; pero 
eomo las estaciones pierden paulatinamente sus caractéres 
para adquirir los propios de la estación siguiente, de aquí 
que los gérmenes morbíficos vayan encontrando y per- 
diendo paulatinamente también, las condiciones atmosfé­
ricas é individuales necesarias para su desenvolvimiento.

Si una enfermedad epidémica necesita, por ejemplo, 
ias condiciones meteorológicas propias del estío, en esta es­
tación entrará en su periodo de estado; mas como las con­
diciones propias del eslió empiezan á presentarse al fina­
lizarla primavera, los gérmenes utilizarán estas influen­
cias estivales incipientes y progresivas, para desenvolver 
á sus expensas el periodo de incremento de la enfermedad; 
la cual llegará á su período de descenso, tan luego como 
el estío pierda alguna de las condiciones que le son pecu­
liares y adquiera las que corresponden al otoño. Este ra­
ciocinio se verá casi siempre confirmado, sise observa 
que las enfermedades epidémicas empiezan generalmente 
en una estación, se desenvuelven en la inmediata y termi­
nan descendiendo en ¡a siguiente. Podrá suceder alguna 
vez que las epidemias no recorran sus periodos en las épo­
cas naturales de las estaciones; lo cual depende de que es­
tas no se presentan siempre con la regularidad ordinaria, 
sino que por el contrario, esperimenian alteraciones que 
constituyen sus i i i l e m p e r i c s ;  de manera que en tal caso. 
Ja constitución médica estacional puede dejarse sentir en 
épocas distintas de las ordinarias.

Al ver que las enfermedades epidémicas respetan cli­
mas, escojen localidades y prefieren estaciones, es de su­
poner que en el conjunto de condiciones meteorológicas, 
cósmicas y telúricas, haya algo que favorezca su desarro­
po. De otra manera no se esp icaria por qué los gérmenes 
-de estas enfermedades pasan impunemente sobre algunas 
poblaciones para desenvolverse en otras, ni por qué en 
una misma población se fijan en determinados barrios y 
calles. Es por tanto indispensable juzgar que estas anoma­
lías se relacionan con cambios locales relativos al calóri­
co, lumínico, estado higromctrico, eléctrico ú ozonomé- 
trico de la atmósfera, ó también con la existencia de ema­
naciones desprendidas del terreno, ó de gases producidos 
por alguna* industrias; agentes todos dotados, al parecer, 
de la propiedad de avivar, matar o adormeoer á veces los 
.germenes, para desarrollarlos nuevamenie en estaciones 
favorables.

La Opinión de Hipócrates inspira y sanciona la mayor 
parte de los razonamieutos anteriormente expuestos; pues 
consultando sus obras se vé que toda su doctrina relativa 
a las estaciones, se encierra en el siguiente principio: 
■“Las conslitucioní's médicas estacionales no dependen 
solo de las condiciones atmosféricas de la estación en que 
se desenvuelven, sino de las propias á las estaciones pre­
cedentes. De manera que la enfermedad puede en cierto 
modo considerarse como un gérmen de.posit.ado en el orga­
nismo en una estación y favorecido por otra para operar 
«n 6lla su completa evolución. También reconoce Hipó­
crates en las enfer/nedades estacionales, un carácter se­
mestral, de modo que la constitución Je e s l í o  comprende 
parte de las enfermedades de primavera y otoño y todas 
Jas del eslío, mientras que la constitución de invierno 
comprende las del resto del otoño, todas las del invierno 
y parte de las de primavera.
. He lo expuesto resulta, que el estudio de las infiuen- 

•®Jas estacionales es uno de los puntos más importantes en 
Jos trabajos de topografia médica, no sólo por las razones 
^ledichas, sino porqueen las zonas templadas, las estacio­
nes dan una idea de la afluencia de los climas y preparan 
“J organismo á tolerar los trastornos inherentes al cambio 
n® localidades, liacíéadole experimentar periódica y ailer* 
"^hvamenle los rigores de las temperaturas estremas. El 
Jovierno es en efecto la imágen de los paises fríos, el ve- 
rnuo de los cálidos, la primavera y otoño de los ternpla- 
-Jos; de manera que el hombre que habita las zonas inter­

medias puede abandonar su país y pasear la superficie 
del globo con menos desventajas que los habitantes de 
las inmediaciones del ecuador ó de los polos. Las modi­
ficaciones que en el organismo humano introducen lus 
influencias climatológicas, son tanto más profundas cuan­
to más extremado es el clima y menos pronunciado el 

«turno délas estaciones; por esto los habitantes de la zona 
tórrida y los de la polar no pueden impunemente permu­
tar sus domicilios.

El hombre es indudablemente animal cosmopolita, y 
por lo tanto puede habitar en diferentes y opuestas lati­
tudes, resistiendo estremadas temperaturas; pero esta 
propiedad que debe en parte á la flexibilidad de su orga­
nización, no le autoriza para desafiar los rigores de cli­
mas opuestos, si no cuenta con medios apropiados para 
eludir sus mortíferas influencias; y como no es posible 
eludirlas sin conocerlas, de aquí procede otra de las ra­
zones de la importancia de las topografías médicas, las 
cuales deben multiplicarse hasta el eslremo de formar 
con su conjunto el mapa universal geográfico-inédico, con 
cuyo auxilio podrán apreciarse, no sólo las distintas con­
diciones de salubridad é insalubridad de las diferentes re­
giones de cada clima, sino también las de las distintas 
circunscripciones de cada región. La ciencia posee ya 
muchos de estos datos y exije imperiosamente su coordi­
nación en un trabajo universal, en el que se fije cuadro no- 
sológico de cada región y las enfermedades propias de 
cada co.marca. Mediante este trabajo, cuyos fundamentos 
han sido ya planteados por el Dr. Rochard en el escelen- 
te T r a t a d o  d e  c l i m a t o l o g i a ,  el médico podrá desempeñar 
su importante y sublime misión de procurar la salud á 
sus semejantes, indicando á cada raza los paises que pue­
de habitar y los que la son inhospitalarios. La medicina 
no puede abandonar al hombre, que alejado de su país na­
tal y en apartadas regiones, lucha con agentcsclimatológi- 
cos, perturbadores y desconocidos, y cumplesu liumanila- 
ria misión indicándole los cambios funcionales que ha de 
esperiincnlar su organismo. Las condiciones de balubridaJ 
é insalubridad de cada localidad y las reglas higiénicas in­
dispensables para atravesar sin desventajas el siempre pe­
noso y difícil periodo de su aclimatación, servicios todos 
prestados por el médico á la humanidad á espensas del 
conocimiento que las topografías médicas le proporcionan 
acerca de los modificadores higiénicos generales y locales 
de cada región del globo.

Multiplicar estos lrab:ijos, rectificarlos y uniformarlos, 
es tan necesario é indispensable como que de ellos tienen 
que valerse los médicos para atender á la salud délas co­
lectividades, ayudando á los gobiernos en los ensayos de 
colonización y en el establecimiento de factoría?, estacio­
nes navales, campamentos y otros servicios públicos, 
enyo éxito depende siempre de la facilidad ó posibilidad 
de aclimatar los individuos.

Los anales de un pueblo, dice Berlillon, sus glorias ó 
desastres, sus guerras ó conquistas no son más que la 
historia de sus emigraciones é inmigraciones, relaciona­
das con el éxito de la aclimatación, á lo cual añade Ro­
chard que la historia de las colonias europeas presenta 
una serie no interrumpida de desastres, que nociones 
más exactas y anticipadas hubieran podido evitar. Permi­
tido es creer, como asegura Boudin, que la expedición 
francesa á Santo Domingo, á principios de este siglo, lo 
mismo que la de los ingleses á Wa'cheren en 1809 y la 
campaña de Rusia en 1812, hubieran tenido un éxito dis­
tinto del que consigna la historia, si se hubieran consul­
tado los datos que la geogra'ía médica posee, respecto de
las enfermedades propias de aquellas localidades En cam­
bio el Dr. Rey ensalza la conducta del almirante Jurien 
do laGraviére, que asesorado con dalos exactos de topo­
grafía médica, firmó el convenio de la Soledad, el cual le 
permitió acampar sus tropas en un terreno menos insa­
lubre, librando a! ejército expedicionario de Méjico de 
una inevitable catástrofe.

Voy á terminar, señores, exponiendo la úllima de las

ii
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razones con que me he propuesto demostrar la importan­
cia del estudio de las Topografias; tal es la de que hay 
muchas enfermedades cuya causa determinante nace en 
la localidad, está dentro de la localidad, mejor dicho es la 
misma localidad. Hablo de las enfermedades endémicas, 
cuyo estudio no puede hacerse sin que preceda el de las 
localidades que las determinan. Muchas son las enferme­
dades que se han estudiado con el nombre de indígenas, 
endémicas, patrias, racionales, regionales, etc., las cua­
les no tienen entre si punto alguno de contacto, como 
qne, dependen de una multitud de causas muy distintas 
y de acción diversa; tales como la alteración del aire por 
los miasmas, emanaciones pútridas ó efluvios, la natura- 
za de las aguas, de los alimentos, de las condiciones del 
suelo, de las costumbres de un pueblo, etc., etc.; pero 
todas ellas, ó la mayor parte, se prestan á una considera- 
ciou muy importante y trascendental, y es, que depen­
diendo de condiciones morbíficas especiales, casi siempre 
amovibles, pueden hacerse desaparecer con tal que los go­
biernos y los pueblos atiendan favorablemente los conse­
jos déla ciencia.

Muchas de las enfermedades endémicas pueden hacerse 
desaparecer á voluntad, dice el Dr. Bouchut; y en com­
probación de su aserto, cita muchas que han sido domi­
nadas ya por los esfuerzos de la ciencia. Así es, en efecto: 
la viruela, enfermedad estacionaria, inquilina de algunos 
países, lia desaparecido por completo de los pueblos en 
que se ha podido ordenar la vacunación forzosa. Las fie­
bres intermitentes, simples y perniciosas, ceden con el 
saneamiento de los terrenos y desecación de los pantanos. 
El bocio y el cretinismo dejan de manifestarse cuando las 
poblaciones hacen uso, como aconseja la higiene, de agua 
potable de manantiales, en vez de agua de pozos cargada 
de sales de magnesia. En Paisley, en Boston, Glasgow, el 
establecimiento de fuentes de agua dulce, aconsejadas por 
los médicos, ha hecho desaparecer las enfermedades cal­
culosas, debidas al uso de aguas calcáreas, notándose la 
falta de enfermos afectados de mal de piedra en los hos­
pitales donde ántes acudían en gran número. La peste de 
Levante ha desaparecido del globo á consecuencia de las 
medidas higiénicas llevadas á Oriente por la civilización 
moderna, lo mismo que el escorbuto ha desaparecido casi 
por completo de las playas de Holanda y de Ilannover, 
donde ántes era muy frecuente. El mismo cólera morbo 
asiático desaparecería de Europa, si esta tuviera valor para 
imponerse y cambiar las condiciones de S a g r a d o ,  al rio 
que vomita sus gérmenes. La pelagra, endémica en Lom- 
bardía y otros muchos países, podría prevenirse con el 
uso de una buena alimentación y de cereales bien conser­
vados.

En una palabra, la medicina ha descubierto, con el 
auxilio de los estudios topográficos, la causa de muchas 
enfermedades endémicas y los medios seguros de preve­
nirlas y remediarlas; y fuerte con la pose?íon de estos 
medios y con la favorable influencia que siempre ejerce 
en la salubridad de los pueblos, se lialia en el caso de 
reclamar mayor intervención en la administración de los 
Estados, y el derecho de emitir su autorizada voz aún en 
jas cuestiones que al parecer la son más extrañas; puesto 
que no hay un solo acto de la vida del hombre que se ve­
rifique fuera de la esfera de acción de los modificadores 
higiénicos, que sólo el médico conoce.

Voy á exponer un solo ejemplo. Cuando se viaja en 
ferro-carril, aflige ver el número de empleados valetudi­
narios que habitan localidades de malas condiciones hi­
giénicas, y desempeñan el servicio bajo la influencia de 
agentes morbíficos exteriores que minan su organización. 
Esto (pie, al parecer es natural é irremediable, creo sin 
embargo se evitarla en parte si se concediera alguna in­
tervención á la medicina en los trabajos preliminares de 
las lineas férreas; disponiendo, por ejemplo, que á la 
aprobación definitiva de un trazado, precediera el reco­
nocimiento médico-pericial délos terrenos y la indica­
ción por secciones de las condiciones de salubridad é in­

salubridad de cada uno de ellos. Con estos datos seria 
fácil resolver con acierto, y sobre todo á tiempo, algunas 
cuestiones importantes relacionadas con la higiene indi­
vidual y la salud de les pueblos; tales como la de elegir 
los puntos menos insanos para el paso de la via, cuando 
hubiera lugar á la elección; la de lijar el sitio más con­
veniente para la parada de Irenes y estancia de emplea­
dos, y la de acordar previamente la higiene de los obre­
ros y la época de los trabajos, cuando las circunstancias 
obligaran a cruzar terrenos conocidamente insalubres.

En la actualidad se sigue un método especial, pues el 
criterio que comunmente preside al estudio de una linea, 
es el de aunar la brevedad de la misma con la economía 
de obras y la comodidad en la adquisición de terrenos, 
ocupándose muy poco de la cuestión de higiene. Si algu­
na variación se hace en los primitivos trazados, es cedien­
do á instancias de particulares ó á influencias de los pue­
blos más importantes del tránsito. A la medicina no eele 
dá más participación que la de costear las empresas un 
servicio facultativo, encargado de asistir á los obreros se­
gún van enfermando.

Los inconvenientes de este sistema son fáciles de prc- 
veer, porque la reunión de un considerable número de 
obreros es siempre un peligro para la salud pública, y si 
se los aloja en sitios de reconocida insalubridad, no pue­
den menos do desarrollarse enfermedades graves y mortí­
feras, difíciles de contener; pues la experiencia ha de 
mostrado que no siempre pueden curarse enfermedades 
que han podido precaverse.

Yo-creo que para obviar estos inconvenientes y otros 
que diariamente surgen en la administración pública, se 
necesita en España la creación de una sección médica pe­
ricial y numerosa, relacionada con la dirección general 
de estadística, la cual en unión del cuerpo de topógrafos 
del Estado, contribuya á la formación del mapa médico 
del país, previa la redacción de minuciosas topografías 
médicas de circunscripciones geográficamente limitadas.

La falta de estos trabajos topógrafo-médicos se deja 
sentir ya, cuando se observa con detención el desarrojlo 
de las VÍ4S férreas, pues sin alejarse mucho de Madrid, 
podrá notarse la estación del Escorial, establecida en un 
punto reprobado por la higiene. Si se hubiera consultado 
al principio á médicos conocedores de la localidad, se ha­
bría sabido á tiempo que el terreno que atraviesa la víaá 
las inmediaciones de aquel Sitio, es eminentemente pan­
tanoso, absorbente ó esponjoso en la superficie, duro*’ 
impermeable en el fondo. escaso do vegetación y salpica­
do durante una parte del año de multitud de charcas d*' 
aguas cenagosas, que el calor hace desaparecer, pero quf 
no por eso dejan de ser, como dice el Ür. Meunier, ctu- 
meneas do evaporación para las capas subyacentes que 
reposan sobre el granito. Pero esto no se preguntó enton­
ces, y ahora se deplora que la estación esté situada en un 
punto en que las intermitentes son endémicas, y que en 
ocasiones tengan que prestar el servicio de Va  estación 
empleados febricitantes. Por fortuna el remedio no es d|- 
ficil, bastando para conseguirlo desviar la dirección de 2 
línea y establecer la estación en las inmediaciones 
Casita de arriba, en vez de tenerla en las inmediaciones 
de la Casita de abajo, próxima á la Granjilla.

La empresa constructora del ferro-carril del Norte, co­
noce ja lo conveniente que es escuchar los consejos 
ciencia. Cuando se discutió el proyecto de esta interesan­
te vía que nos pone en comunicación directa con el reste 
de Europa, dos pueblos importantes, Avila y Segovia, jO 
disputáronlas ventajas del paso de la linea, y después oc 
muchos informes, muchas influencias, muchas consuB̂ ®: 
ninguna médica. Avila venció á su rival, y el ferro-carro 
del Nnríe. desviándose de su natural dirección é inclinán­
dose á Occidente, fué á pasear sus locomotoras por de­
lante de la ciudad preferida.

En este pequeño rodeo, que no lo motivó, por cíerf®* 
el deseo de huir terrenos insalubres, fué precisamente 
donde se evidenció la necesidad de que la medicina y

hií
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higiene inlervensan en los asuntos de la Administración.
Corría el año de 1861, y los trabajos del ferro-carril 

del Norte marchaban con toda regularWacl \encicndo las 
dificultades que presentaba el paso de Guadarrama, cuan­
do un incidente lamentable vino á entorpecer el curso or­
denado de los trabajos. Fué este el desarrollo de unas m- 
terraitentes perniciosas, de tal carácter y gravedad, que 
aterrando á los operarios obligaron á suspender las obras. 
La alarmante intensidad de una enfermedad que mataba 
en pocas horas, á veces instantáneamente, la diversidad 
de formas, todas malignas de la misma, que se encubría 
con los sintomas de variadas y opuestas dolencias, la cir­
cunstancia do no existir pantanos tipos en la superíicie del 
terreno, y el no tener exacto conocioiienlo do las condi­
ciones de un suelo, que apenas persona algunababia visi­
tado, todo esto contribuía á dificultar, el diagnostico de 
esta enfermedad que, por otra parte, no daba tiempo j^ra 
estudiarla ni combatirla. Solo el conocimiento de la I n- 
pografía médica podía aclarar las dudas, y este estudio 
estaba sin hacer, y no se hizo hasta que ía empresa del 
ferro-carril del Norte, aconsejada en este sentido y ce­
diendo á un sentimiento humanitario y noble, pidió auxi­
lio á Ja ciencia y comisionó al Dr. Meunier para que 
ejecutara este trabajo, el cual, dando á conocer las con­
diciones del terreno, permitió ratificar el diagnóstico de 
Ja enfermedad, descubrir su naturaleza, averiguar su 
causa próxima y adoptar las medidas higiénicas necesa­
rias para sustraer á los obreros de la acción del_ agente 
morbífico, dándoles á la vez cnndiciones de resistencia 
contra sus perniciosas influencias. De esta manera pudo 
detenerse el curso de la enfermedad, precaverse en los 
años sucesivos y asegurar el éxito de la línea, á lo cual 
contribuyó muy poderosamente el Consejo do Adminis­
tración de la via, que con mano generosa y pródiga abrió 
sus arcas facilitando cuantos recursos se la reclamaron.

{Se contimiarú.)

PRENSA MEDICA.

Sobre las causas del bocio.

Un ingeniero francés, el Sr. Tilomas, Imprcsentado á 
una sociedad científica varias observaciones recogidas 
mientras d rigió la explotación de una mina de cobre 
piritoso en el valle d* la Doire y que parecen dar alguna 
luz sobre la etiología del bocio.

El Sr, Thomas empieza declarando que en el país don­
de ha residido no existe ninguna relación entre el bocio 
y el cretinismo. Los cretinos que allí ha visto, son en su 
mayor parle sordos y mudos abandonados, sin que su nú­
mero sea mayor que en otras comarcas. No se excluyen 
ambas afecciones, pero son independientes.

El bocio es endémico en el valle de la Valpeline y en 
el d' Allemont, donde se halla la mina que explotaba el 
citado Sr. Thomas; y mientras que los pueblos déla parte 
superior de los tres torrentes que riegan aquel territorio 
son sanos, las nueve décimas partes de los habitantes que 
viven á la orilla de aquellos afluentes reunidos padecen 
bocio, como sucede también á los de la Doire, región si­
tuada más abajo. Los habitantes de la parle superior de la 
Doire y los de la montaña del otro lado del riachuelo en 
cuestión viven exentos de dicha deformidad.

El predecesor del Sr. Thomas en la explotación de las 
expresadas minas y los empleados de la administración 
fueron atacados de bocio y lo propio sucedió á los obre­
ros de diversos países allí reunidos que bebían el agua de 
una fuente próxima. Uno de estos dejó de usar el agua de 
esta fuente gastando de otra situada algo más lejos y se 
curó en seguida; los demás seguían en el mismo estado 
basta que el citado ingeniero , mandó cegar el manantial 
sospechoso. De una familia que vivía exenta del bocio y 
usaba el agua de una fuente do buena calidad, el hijo ma­

yor adquirió esta afección apenas comenzó á beber donde 
lo hacían los demás obreros.

l'odo esto demostraba palpablemente que en el agua se 
hallaba la causa del bocio; pero faltaba determinar esta 
causa. El Sr. Thomas no podía verla en la falta de iodo 
do las aguas, porque lodos Jos arroyos que forman el tor­
rente d‘ Allemont lo contenían manifestando una influen­
cia dañosa que antes no habían demostrado. Debía haber, 
pues, alli alguna sustancia especial que hacia mal sanas á 
aquellas aguas. Ahora bien: es sabido que el sulfato doble 
de cobre y de hierro es el reactivo más seguro para pre­
cipitar el iodo de los líquidos que lo contienen bien al es­
tado de iocluro, bien al de iodato. Como esta sal doble no 
puede dejar de existir en las aguas que atraviesan les pa­
rajes llenos de cobre [tiritoso de la proximidad del Alle­
mont, se podía asegurar su prcsenciacn el torrente de este 
nombre y en las del rio que le recibe. Estas aguas pota­
bles y la alimeiilacioii con que se empleaban carecían por 
completo de iodo y por consiguiente podían probable­
mente dejar que se desarrollase el bocio de que la pre­
sencia de dicho cuerpo libraba á otros individuos.

El Sr. Thomas atribuye á la presencia de este reactivo 
los numerosos bocios que existen en aquellos valles, y en 
prueba de esto ha demostrado la falta de la pirita de cobre 
en toda la parte de la comarca en que no se padece dicha 
deformidad, de la cual se han preservado todos los mine­
ros con sólo hacer uso de aguas no procedentes de la re­
gión cúprica del país.

En vista do estos hechos, el citado ingeniero deduce 
que el bocio se debe desarrollar siempre que un reactivo 
enérgico como el sulfato doble de cobre ó hierro, dotado 
de'la propiedad de precipitar al iodo bajo todas sus for­
mas ordinarias existe en las aguas potables ó sea absor­
bido habitualmente con los alimentos. Con tal motivo el 
Sr. Tilomas excita á los médicos á que desarrollen expe 
rimentalmenlc esta opinión en los perros, los cuales pa­
decen también de bocio.

Por de pronto podría oponerse al razonamiento de Pe • 
dro Thomas que no es la ausencia de iodo en las aguas 
la que provoca el bocio sino acaso la presencia del cobre; 
pero de todos modos útil es conocer estos datos.

Convulsiones de un recien nacido producidas por el 
alcoholismo comunicado por la nodriza.

Despuí-s Je un parto normal, dice cl Dr. Cliarpenlicr 
en cl B u l L  d e  l a  S o c i e t ó  p r o l e c t .  d e  1 ‘ e n f a n c e ,  habida en 
una mujer de buena constitución, d  niño mamaba bien 
durante las tres primeras semanas, y la nodrip parecía 
de buenas condiciones, cuando la madre refirió un dia al 
citado profesor, que su niño cada vez que mamaba se 
ponía muy agitado, y liasta enervado, y que en lugar de 
dormirse gritaba, estaba encarnado, y no tenia el aspecto 
habitual de los niños bien Jactados. La nodriza no pre­
sentaba nada de particular, y su leche era muy abundan­
te y rica en glóbulos; asi es que aconsejé á la madre que 
esperase algo más.

Al cabo de algunos días, al niño que ten’a entonces 
cinco semanas, se le presentó una erupción impeliginosa 
muy abundante en la cara, cl_ cuello y parle del tronco; 
la piel se enrojeció; las deposiciones se hicieron cada día 
más difíciles, y en fin, á la agitación constante que maní- 
testaba después de mamar, sucedió una vez una verdadera 
crisis convulsiva, que presenció el Dr. Charpenlier, sm  
poder esplicarsc este fenómeno por las causas que lo su e­
len producir en otros casos. Preguntando antecedentes 
á todos los de la casa, los criados le advirtieron al ün, 
que la nodriza, cuya leche era de nueve m eses, bebía cua­
tro botellas de vino al dia, diciendo que con esto la re ­
frescaría, cantidad de vino que resistía bastante bien  
para que no se la conociese nada de esto. Al oír esta no­
ticia pensó desde luego el expresado médico en una 
intoxicación alcohólica, y mandó vigilar con gran cuidado 
á la nodriza, sometiéndola al régimen siguiente: media

Ayuntamiento de Madrid



58S E L  SIG LO  MÉDICO.

botella de vino al dia, una de cerveza, un litro de agua 
de naranja y alimentación ligera.

Pocos dias después, el niño estaba completamente bien, 
y ja  no tenía agitación ni convulsiones. En una semana 
desapareció la erupción, y la nodriza ha continuado bajo 
una prudente vigilancia, dando de mamar al niño sin nue­
vos contratiempos; éste á los tres meses y medio, no ha 
rnanifestüdo ¡ningún fenómeno morboso desde que se cor­
to la ración de vino á la nodriza, la cual seguia teniendo 
mucha y buena leche.

Afasia completa seguida de curación.

El D r. Grasset ha publicado en el MonlpelUei' niédicül 
la Observación de un enfermo afásico, en quien ha estu­
diado minuciosamente los desórdenes de la escritura, lle­
gando á deducir, que en la afasia la alteración de la facul­
tad de escribir y la de la palabra son del mismo orden y 
tienen la misma significación. El impedimento para la 
escritura no indica, según el citado profesor, ¡una lesión 
mas profunda de la inteligencia como se ha creído; así es 
que, aún liallándose ésta casi intacta, la facuUad;de escri­
bir puede abolirse completamente como la de hablar.

Son muy raros los casos de afasia completa que termi­
nan por la curación; por esto merece conocerse el nue 
refiere dicho Dr. Grasset.

Un hombre que se embriagaba por costumbre desde mu- 
cho tiempo atrás, y que presentaba signos inequívocos de 
alcoliolismo, fue acometido de pronto por un vago males­
tar, y por accidentes gástricos que él atribuía á indiges­
tión; mas larde, y también repetilinamenle. perdió el uso 
de la palabra, siendo conducido al hospital en un estado 
que no le penmtia expresar sus ideas de palabra, por e s ­
crito ni por senas. La inteligencia parecía, sin embargo, 
conservarse bien, y los moviraiento.s eran bastante libres, 
a pesar de anunciarse una ligera hemiplegia dereclia.

iodos estos fenómenos se fueron atenuando gradual­
mente, bajo la influencia de una medicación revulsiva; 
después la niejoría aumentó de un modo considerable en 
una noche, durante Ja cual sobrevinieron tres epista.xis. I 
Desde entonces la curación no se hizo esperar. I

bilí embargo, durante la convaleiicia se notó una e.^pe- ' 
cíe de hemiplegia de todos los sentidos; pero este singu­
lar íenomeno fué atenuáiuloíR á su vez v el enfermo sa­
lió completamente curado á los 27 días íle enfermedad.

Influencia de la belladona sn los sudores.

La Gazetia .^lédica Ilaliana lia publicado los osperimen- 
tos y observaciones del Dr. .S.uLiey Riiiger sobre la acción 
de la belladona y de su alcaloide la atropina, contra algu­
nos sudores patológicos, fisiológicos ó provocados, y aun­
que ya liemos dado en números anteriores muy ligera no* 
ticia de hechos parecidos, su importancia les hace dignos
de esplanar algún tanto esta esplicacion. ‘

De estos trabajes parece resultar, que los citados agentes 
mlliiyen de un modo rápido y evidente sobre las glándulas 
sudoríparas La belladona en unturas, bajo la forma de 
linimento belladonado y la atropina en inyeccionessubcu- 

l   ̂ pequeñas (algunos céntimo.s de gra-
°  los sudores.

En los tísicos, por ejemplo, la inyección hipodérinica 
de nn ccnlm o de grano de atropina practicado por la tar­
de, suspende s e p n  dicho autor, los sudores profusos, 
produciendo asi la calma y un sueño reparador

Este medio verdaderamente inofensivo, merece en'^a- 
yarse hasta en grande escala, y si fuese tan eficaz como 
asegura el Dr. Sidney no habría inconveniente en prac­
ticar una inyección cada tarde á pesar de la congestión 
de la cara y de la sequedad de la lengua, que produce la 
absorción de la belladona y de la atropina.

En un caso de reumatismo agudo, el espresado alcaloi­
de, bajo la forma indicada en el párrafo anterior parece 
Maóer suspendido rápida y hasta momentáneamenle los 
sudores copiosos. La piel se mantuvo seca durante dos 

oras, SI bien después apareció un sudor más abundante.

Sobre la época en que debe practicarse la operación 
del lábio leporino.

Según dice el Dr. Trelat en el Journ. de méd. et de chir. 
proel, en los casos de labio leporino sim ple, ó poco com­
plicado se puede y se debe operar en seguida, porque la 
Operación no es peligrosa, y permite al niño alimentarse y 
nutrirse mejor. Pero si se trata de una división completa 
de lo que se llama boca de lobo propiamente dicha las 
operaciones practicadas durante el primero, segundo y 
tercer año son muy graves y además difíciles.

Puede decirse que no se debe operar sobre la bóveda 
palatina hasta el cuarto año. y sobre el velo del paladar 
hasta el sétimo. ^

¿Podría ser ventajoso, sin embargo, reparar el lábio’ 
¿p an a  esta Operación alguna probabilidad de aproxima­
c ió n  a los maxilares? No lo cree así e! Dr. Trelat.

Es Opinión muy esparcida la de que operando [el labia 
leporino se facilita la aproximación de los maxilares En 
realidad, así no se consigue más que mejorar un poco la 
íorma exterior de las partes; jla deglución no se facilita 
casi nada por este medio. Además, es preciso no olvidar 
que reparando ó uniendo el lábio se establece un obs­
táculo consid erable para cuando haya de operarse sobre 
las parles profundas.

En suma fundándose en las consideraoionesprecedon-
no operar ninguna división 

total del labio antes de los seis meses de edad, y aun 
abstenerse en lo posible durante los primeros años.

Lo urgente en estos casos es hacer posible la alimen­
tación, y cuando esto se ha conseguido no se debe pen­
car en otra operación hasta el cuarto año en que debe 
practicarse primeramente la sutura de la bóveda pala­
tina cuando es necesaria. ‘

Tuberculosis generalizada en uu feto de siete m eses.

Una mujer de 29 años contrajo una luberculosisdunm- 
le el fiirso d esu  tercer cmbarazo.ny después de haber 
dado a luz una niña á los siete meses de gesUcion, murió 
jiiniamente con la criatura.

En la madre las lesiones tuberculosas se habían fii.adtf 
principalmente en los pulmones, mientras que en la niña 
los Organos abdominales eran los más atacados. El hilado, 
el bazo y el epiploon estaban acribillados de granula­
ciones. °

El Dr. Cliarin hace notar, en El Lyon Médical, esta di-
lerencia de lacahzacion y pretende esplicarla del siguien­
te modo: cSiendo los órganos que más trabajan los ex- 
puesms principalmente á las lesiones morbosas, se com­
prende que en la madre estas hayan de fijarse en los pul- 
nmnes, mientras que en el niño su sitio preferente se­
rán los Organos más activos, tales como el hígado el bazo, 
e celera.» ' °

Bórax y  nitrato de potasa en las ronqueras súbitas.

l e  Ih'aclitioner refiere, según The íYcp York Medical 
liccord. que el Dr. Corson d'Orange, dedicado desde mu- 
ellos anos a las enfermedades del pecho y da la garganta, 
lia ensayado ambos medicamentos unidos en las ronque­
ras súbitas, debidas á la acción del frió, que se produce 
en los cantantes y los oradores. A menudo se obtiene, 
como por efecto mágico, una mejoría muy rápida en estos 
enlermos, haciendo derretir lentamente y absorbiendo un 
pedazo de bórax del tamaño de un guisante, que se lien» 
diez nainulos en la boca ántes de Iiablar ó de cantar. Esfi’ 
materia produce una secreción abundante de saliva, qu« 
humedece mucho la beca y la garganta.

Los efectos de estos resfriados pueden amenudo cortar­
se al principio, y esta acción favoralile del bórax putxle 
yudarse con el empleo de nitrato de potasa la víspera 
del día en que el enfermo debe cantar ó liablar en pú^lj' 
co, para lo cual se le liace tomar en un vaso de agua tibí3 
un pedazo un poco mayor que un guisante en el mpmen-
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to de meterse en la cama, donde debe estar muy abriga­
do. Ya se comprenderá que estos medios no son de nin­
guna utilidad en los casos de enfermedades crónicas o m- 
uamaciones agudas, que necesitan otro tratamiento.

Tratamiento del cáncer uterino.

El Dr Rouht se lamenta del abatimiento funesto que 
se apodera del médico en presencia de un cáncer de la 
matriz; el cáncer, dice, no es siempre, por más que lo sea 
frecuentemente, una enfermedad discrásica consliiucioa 
nal. Por otra parte, si los agentes tópicos son útiles con­
tra la sífilis, ¿por qué no han de servir contra las maní* 
{estaciones cancerosas? Los progresóos de la degeneración 
cancerosa no son muy rápidos cuando el organo afectado 
es la matriz. El iodo, el ácido fénico, el bromo y cuando 
la superficie enferma es extensa, el hierro candente y el 
constrictor del Dr. Hlcks, son medios que deben emplear* 
se con esperanza, si no de curar, al menos de prolongar
la vida. , . i

El Dr. Routh da la preferencia entre los cáusticos al
bromo disuello en alconol— en la proporción de una par- 
e del primero por cinco del segundo— aplicado directa­
mente sobre la superficie enferma por medio de una pe­
queña rodaja de guta-percha; esta se sostiene sobre el 
sitio enfermo con una bolita de algodón cardado, la cual 
ha de haber permanecido por veinticuatro horas en una 
disolución de carbonato de sosa. Como tratamiento inter­
no recomienda el licor de bowler con las comidas.

S A N ID A D  M IL IT A R .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

S£CKBTO.
Presentado á las Córtes Consliluyentes por el Gobierno 

de la República el proyecto de ley reformando la organiza­
ción actual de los estudios de la segunda enseñanza y  db las 
Facultades de Filosofía y Letras, y  de Ciencias exactas, físi­
cas Y naturales; y  no permitiendo la premura del tiempo y 
la proximidad del curso académico plantear las reformas 
contenidas en los decretos de 2 y 3 de Jumo del presente ano, 
relativos á los mismos estudios á que se refiere el mencio­
nado proyecto de ley; el Gobierno de la República, de acuer­
do con lo propuesto por el Ministro de Fomento, ha tenido
á bien decretar lo siguiente: . .

Artículo único. Se declara en suspenso la ejecución de 
los decretos de 2 y 3 de Junio del presente ano, por los cuales- 
se dió nueva organización á los estudios de la segunda en­
señanza y á las Facultades de Filosofía y Lelr^  y Ciencias 
exactas, físicas y naturales; continuando vigente la legisla­
ción anterior á estos decretos durante el próximo año aca-

T aT rid to de Setiembre de Í8 7 3 .-E I  Presidente del Go­
bierno de la República,—Emilio Oastelar.—El Mimstio de 
Fomento, Joaquin GilBerges.

SECllETAUIA GENERAL DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

La malríoula para el curso de 1873 á 187i se hallará abier- 
la en esta secretaria general desde el día i6  el 30 de
corriente mes inclusive. Los alumnos de facultades do la 
escuela del Notariado y de las enseñanzas de 
matronas, y  los que tengan derecho a continuar carrera de 
lacuUaUvoIdesSgunda clase salisfaráu al en ja
matricula los derechos correspondientes al primer plazo de

,  La apertura de los estudios se celebrará el día Octu­
bre próximo, en la cual pronunciara la o*’»®'®''
Jr. D. Julián Calleja y  Sánchez, decano y  catedráUco de la 
Facultad de medicina. Las lecciones comenzaran el día 2 dei
misino Ules i

Madrid o’ de Setiembre de 1873. -E l secretario general,
Pedro de Alcántara García.

ó b d en e s .

Destinando al ejército del Norte al primer ayudante 
médico en situación de supernumerario D. Desiderio Va-

‘^^Idm afeiército del Norte al segundo ayudante, médico 
primero supernumerario D. Ciríaco Oñale y Esparza, que 
servia en el batallón francos de Monterey.

Idem al batallón cazadores de las Navas al segundo ayu­
dante médico, primero graduado D. Ramón Gou y An­
drea y al de la propia clase D. Benito Vázquez Povadura.

Idem al primer batallón del regimiento de Saboya al 
médico mayor graduado, primer ayudante D. Alejandro 
Torres y Puig; al primero del de América el subinspec­
tor de segunda graduado, primer ayudante D. Gregorio 
Dueñas é Ibarrola; al de cazadores de Estella el segurido 
ayudante D.Inocencio Pardo y Lastra, y al Hospital mili­
tar de Zaragoza al segundo ayudante D. Isidro Ortega y

Idem al segundo ayudante médico D. Luis López Alonso, 
del regimiento infantería de Asturias, al de San Quintín.

Idem al ejército del Norte al subinspector de segunda 
clase graduado, primer ayudante D. Francisco López Sa-

^^^Disponiendo pase á la sección de Cataluña el subayu­
dante de segunda clase, graduado de primera D Sebas- 
tian Navas y Rojas, destinado en la sección de la brigada
sanitaria de Granada.

Idem sea dado de baja en el cuerpo de San dad militar, 
ñor no haberse nresentado en su destino en el ejercito del 
&orte. el segundo ayudante médico D. Aniceto Eznarna-

^^dem^pase á la brigada sanitaria de Cuba el subayu- 
danie D. Ramón Santos y Vázquez.

Idem id al hospital militar de Zaragoza el primer ayu­
dante médico mayor graduado D Benito Solá y Vidal.

Idem id. al hospital militar de Gerona el segundo ayu - 
dame médico de voluntarios de Játiva D, Carlos Funes

 ̂ ídem sea dado de baja en el cuerpo de Sanidad militar, 
ñor no haberse presentado en su destino en el ejercito del 
Norte, el segando ayudante médico D. Ramón Alba y

'̂̂ -̂ ’^Nombrando segundos ayudantes de Sanidad militar 
cor. destino á los cuerpos y puntos que expresan;

D. Enrique Ruiz y Pare* al batallón cazadores de Cata­
luña- L) Miguel Segura y Luni al batallón cazadores de 
Manila; D.AbilioJaldañay Villar al batal'on cazadores 
de tteuV D Tomás Petano y Balaris al tercer batallón 
regimiento infantería de León: D. Antonio Quintana y 
Sanz al segundo batallón del regirniento infariteria de 
América; D. Santiago Román Cajal a! primer balallon re­
gimiento infantería de Burgos; D. José Camate y Martínez 
al segundo batallón regimiento infantería de Castilla; don 
Joaquin Gabarda y Gil ai primer batallón regimiento m- 
fanleria de Toledo; I). Manuel Breties y ^ ^ 1^ 1 segundo 
baUllon regimiento infantería de Bailen; l>. Casimiro Baz 
Iglesias al segundo batallón regimiento infantería de Cas- 
trejana; D. Marceliano Serrano y Mon ala 
Uefía de Conanglell; D. Victoriano González y 
al segundo batallón regimiento infantería Cantabna.
D Antonio Parelladas y Molas al hospi al m ^  Me
lilbi; I). Enrique Canalejas y Cisneros a hosp U mi ^r 
del Peñón; D. Martin Vicie y Marques al ^
del Peñón; I). Germán González Romero aljiospit^^^^^
Biloao; D. Mariano Osuna y Pmeda I 
Oniz al hospital militar de San Sebastian, D. 
naiidez Palón al balallon distinguido de jefes y oficiales, 
D Juan Yaldés y Pajares y D Enrique Villamqr y Saenz 
Baranda al hospital militar de Bilbao; D. Francisco Mon- 
serral y Fernandez, D. Manuel Vicente Boicemn, D. Fe -
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derico Martínez Sotos, D. José González Cobas, D. Anto­
nio Barea Lorente, D. Emilio (’amps é Ibañezy D. Antonio 
Suarez Sancho al hospital militar de Madrid; D. Amable 
Caballero Cambronero y D. José Caballero Rincón al hos­
pital militar de Barcelona; D. Restituto Granda González 
al hospital militar de Vitoria; D. Manuel Melendez París 
al hospital militar de Sevilla; D. Manuel Sierra Fernan­
dez al hospital militar de Zaragoza; 1). Francisco Márquez 
Hijano al hospital militar de Zaragoza, y D. Ricardo Co­
nejero y López al hospital militar de Cádiz.

VARIEDADES.

Congreso anual de la Asociación médica inglesa.

Más de 2.000 médicos, socios de la B r i t i s h  m e d i c a l  

Aíocírtíion, se han reunido el pasado Agosto en Londres 
con un fin científico y profesional á la vez, habiendo des­
plegado los profesores de la capital de Inglaterra el mayor 
lujo en fiestas, s o i r é s ,  escursiones, etc., para festejar á sus 
compañeros de provincias, muchos de ellos ausentes de 
la metrópoli desde su época de estudiantes.,

Esta brillante Asamblea, que podría servir muy bien de 
modelo á la que entre nosotros apenas si podrá ya re­
unirse modestamente una vez más, se abrió el 5 de Agosto 
con asidua asistencia y participación de las grandes nota­
bilidades médicasde Londres como los Fergusson. Parkes, 
Quain, Burdon-Sanderson etc. (en nuestro pais á duras 
penas se podrá citaren la Asociación médico-farmacéutica 
a un médico de hospital, á un catedrático, á un médico 
militar, áun médico de baños etc.— ¡qué diferente com­
pañerismo el de los ingleses!) y de varios distinguidos 
profesores extranjeros como Noel, Guenau de Mussy, 
Gosselin, Ollier, Cbeveau. Dieulafoy. por parle de Fran­
cia, Virchow, Liebreich, Langenbeck de Alemania y otros 
varios médicos eminentes de los Estados-Unidos (ignora­
mos si ha habido allí alguien que pudiera responder por 
España).

Establecióse de antemano en el KinsgSs College, punto 
de reunión, una oficina telegráfica, gabinetes de lectura, 
y  b u f f e l t s  muy bien servidos: un museo patológico, y 
una interesante exposición de los instrumentos de cirujia 
inventados en el transcurso del año anterior, constituian 
uno de los mayores atractivos de este Congreso. Este 
museo, aunque organizado en pocos dias, contenia además 
gran número de piezas patológicas muy interesantes. Una 
colección enviada por el Guy‘s hospital mostraba los di­
ferentes estados patológicos de las cápsulas suprarenales 
en la enfermedad de Addison. Habla también allí una se­
rie de preparaciones microscópicas referentes á la marcha 
y desarrollo del tubérculo en la tisis pulmonar, y en una 
de ellas, el Dr. Sonlhey muestra el éxtasis capilar que se 
forma al principio de la enfermedad, la distensión y de los 
capilares y el tinte amarillo de sus paredes, producido por 
las sustancias colorantes de la sangre.

La Asamblea se inauguró bajo la presidencia del Doc­
tor Baker, cirujano del hospital de Birminghan, el cual 
hizo una ligera esposicion de los trabajos de la Asociación 
durante el año anterior, é indicó las reformas que debían 
llevarse á cabo en la enseñanza y en la práctica de la me­
dicina en Inglaterra. Acto continuo ocupó la presidencia 
el nuevo presidente Dr. Ferguson. Este hábil y conocido 
operador describió á grandes rasgos los progresos de la 
Asociación, diciendo que había contribuido mucho á ele­
var el nivel científico y moral de la profesión médica en 
el Reino Unido, entrando luego en varias consideraciones 
sobre las condiciones higiénicas de Londres y particular­
mente sobre las relativas ó la provisión de agua. El dia de 
la apertura terminó con una brillante reunión ofrecida 
por el Lord-maire en el palacio de Mansion-IIouse á t o d o s  

los miembros de la Asociación, rasgo de finura rumboso 
en verdad.

Entre los trabajos científicos presentados á aquel Con­
greso, citaremos el A d r e s s  i n  m e d e c i n e ,  que contiene va­
rias apreciaciones sobre diferentes puntos importantes del 
arte de curar, precedidas de una escursion histórica déla 
medicina del siglo xix, en la cual se dá á Lacnnecyá 
Briglh, el título délos dos grandes médicos de la épo« 
ca, y se concluye encomiando la riqueza de los conoci­
mientos recientes sobre las afecciones entozoarias, como 
los quistes liidalídicos del hígado, la clorosis egipcia, la 
triquinosis, etc. Su antor, Sr. Parkes toca luego en su tra­
bajo las teorías acerca déla inflamación, comparando des­
pués las afecciones endémicas y epidémicas, para concluir 
diciendo que, si en los 40 años últimos ha realizado grandes 
progresos, el arte decurar las enfermedades todavía los lis 
conseguido mayores el arle de prevenirlas, resultado evi­
dente debido á la seguridad de nuestros medios do diag­
nóstico y de investigación: no pudiendo contentarse con 
observar simplemente las cosas, el espíritu ciontifico ne­
cesita conocer su causa, y de aquí el origen de esa escuela 
de los higienistas [ S c h o o l  o f  S a n i l a r i a u s )  que lleva ya 
realizados grandes trabajos y resuelto muchos problemas, 
Terminada la lectura drl discurso del Dr. Parkes, se for­
maron las secciones.

En la de medicina, cuyo presidente fué el Dr. GibsoQ, 
llamó la atención sobre todo el trabajo del profesor fran­
cés Hayem, sobre la alteración sintomática de lo» 
músculos.

La do higiene pública, presidida por George Ilaslings', 
acogió trabajos sobro el cólera, principalmente bajo el 
punto de vista de su trasraisibilidad.

En.la de cirujia, donde más ha brillada este Congreso, 
el Dr. Vood después de haberse ocupado de los descubri­
mientos más importantes déla cirugía moderna, criticó 
el método curativo de Guerin para preservar las heridas 
del contado del aire, fundándose en que no previene la 
putrefacción ni la fetidéz, ni siquiera el desarrollo de una 
cantidad considerable de microzoarios. Hablando luego 
del aspirador de Dieiilafoz y dijo que entre las iiinovacio- 
ues recientes en medicina operatoria, esta revelaba una 
gran audacia cuando se la aplica contra la retención de U 
orina, para la punción de los intestinos en casos do obs­
trucción y para evacuar lo contenido en Us hernias es­
tranguladas y en la evacuación de las articulaciones y los 
quistes hidatídicos. Ocupándose luego el espresado pro­
fesor délas curas empleadas en Inglaterra, cítala d® 
dejar al aire y desnudas las heridas, que se usa con muf 
buen resultado en ol hospital de Cambridge, pero para h 
la cual se requieren unas condiciones higiénicas que díi 
reuneu la mayoría de estos establecimientos.

El Dr. Burdon-Sanderson, célebre fisiólogo del Univer'  

v e r s i l i j  C o l l e g e ,  hizo en un trabajo una exposición de 
relaciones que existen entre la medicina y la fisiología; 
sisliendo en trazar un límite claro entre ambas ciencias- 
Según este profesor, la medicina propiamente dicha, n® 
saca ningún partido de la esperimcntacion, eslribanda 
toda ella en la observación clínica de los casos y en ol 
examen p o s t  m o r t e m ,  mientras que en la fisiología el es- 
perimenlo es el todo; por consiguiente, la medicina es 
una ciencia puramente empírica, y la fisiología una cieB' 
cia puramente experimental. Esta división aunque accp' 
lable en teoría, es difícil de sostener en h  práctica, 
que entre el empirismo y la experimentación hay ufl 
terreno ambiguo ó mixto.

El Dr. Burdon-Sanderson expuso luego con rara liabi- 
lid id las principales doctrinas fisiológicas relativas á 1̂ 
producción del editado febril, declarando que en su con' 
cepto la rnás aceptable era la de Virchow, que coloca la 
f o n s  e l  o r i g o  do la fiebre en los centros nerviosos, y icrmi* 
nó su discurso haciendo un elogio del Gobierno, que aca­
baba de dar un notable irnpuho á las ciencias naturales 
organizando la expedición científica sobre el C h a lle t iijf ’ ’"’ 

y esperando por su parte que la Asociación seguirla este 
ejemplo promoviendo investigaciones fisiológicas y 
lógicas, fijando las cuestiones que deban dilucidarse, d i'
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giendo personas á propósito para la dirección de estos tra­
bajos y ofreciéndoles los fondos necesarios.

Fuera de la parle cienlifica, esta colosal reunión ha 
vuelto á estrechar los lazos de compañerismo y buena 
amistad de los médicos ingleses, entre los cuales ha habi­
do quienes, como el célebre ovariotomistaSpencer Wells, 
han obsequiado además á los extranjeros con dias de cam­
po en sus posesiones. Después de todo bien han podido 
nuestros comprofesores de la Gran Bretaña retirarse á 
sus casas tranquilos y satisfechos de pertenecer á su 
profesión.

Un detalle que parece raro en en estos tiempos ha dado 
un carácter especial á esta Asamblea y es que su prime - 
ra reunión se celebró en la catedral de San Pablo, don­
de oyeron muchos de sus miembros un oficio solemne 
para recibir las luces del Espíritu Santo.

¿Cuándo podremos en España celebrar un aconteci­
miento científico y profesional parecido?

¿Se celebrará la próxima Asamblea?

Vá aproximándose el raes de Octubre, y cada vez, aun­
que no se haya dado contraorden por la Junta directiva 
de la Asociación Médico-Farmacéutica, nos parece más 
imposible, y sobre esto más inútil, la reunión de la Asam­
blea anual.

En primer lugar, la situación del país es sobradamente 
grave é insegura para que nadie piense en otra cosa que 
en ir viviendo lo mejor que se pueda: estamos como 
cuando nos sorprende sin paraguas una tempestad en la 
calle, metidos en un portal esperando quépase el aguace­
ro ó nos dé albergue un coche protector que por allí pase 
vacio. Después de esta prolongada y ya harto angustiosa 
interinidad, se ofrece el insignificante inconveniente de 
que no pueden acudir á Madrid los representantes de me­
dia España, por las dos guerras civiles que nos aniquilan 
y por el estado de las comunicaciones. ¿Quién sale de su 
casa y se aparta de su familia en una ocasión como la pre 
sente, corriendo el riesgo de que un grupo cualquiera de 
los partidos beligerantes haga descarrilar el tren ó dispa­
re sobre él, asalte la diligencia, ó se lleve el jamelgo en 
que á la antigua haga sus jornadas el celoso represen­
tante médico?

Y luego, ¿para qué?... ¿Hay, ni aun la más remota es­
peranza de que la Asamblea pueda hacer cosa útil, en 
medio de Q S \ A v a r i a h i l i ( l a d  incesante, de este desgobierno, 
de este abandono en asuntos de administración, de esta 
informalidad que parece por lo vergonzosa hasta in­
creíble?

Otra consideración importante: si la Asamblea se ce­
lebrara no pudiendo concurrir á ella la mitad de las pro­
vincias, ¿qué valor se le debería conceder? Si la inasisten­
cia dependiera de su voluntad, ya se comprende que la 
Asamblea deliberara conforme á su reglamento; pero de­
biéndose á fuerza mayor, no fuera eso ni razonable, ni 
justo, ni delicado.

Ahora no puede hacerse otra cosa que e s p e r a r .  Se dis­
putan la dominación de España los dos partidos extre- 

que parece han formado el propósito de desgarrar al 
país tirando en sentidos opuestos, y es lo cierto que im 
porta aguardar á que uno|de ellos quede victorioso, si á lo 
*ucjor no se presenta y les vence (de lo que no advertimos

menor indicio) un tercero en discordia. Si el carlismo 
•̂'iunfa, la Asociación h a b r á  c u m p l i d o  s u s  d í a s ,  por cuanto 

^ria sacrificado el derecho de asociación, y si la f e i l e r a l  

Prevaleciere, el derecho de d i s o c i a c i ó n  produciría proba­
blemente, al ménos por algún tiempo, resultados análo­
gos.....
. Esperemos, pues siquiera sea hasta morirnos de vic­
ies, que una era de paz subsistente, de órden y de liber- 

verdadera nos va pareciendo remotísima en España.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.

Brusco, inesperado y muy intenso cambio esperimenló 
la atmósfera á fines de la semana pasada, habiendo se­
guido en los primeros dias de la presento la temperatura 
en el grado relativamente bajo en que aquella la nubo de 
dejar: así es que la columna termomélrica perdió la 
altura de 50® y las superiores á esta, sosteniéndose por el 
contrario en su máximum diario entre los 24,5, y 
hasta mitad de la semana en que volvió á seiialar 
hasta 33”. Los vientos dominantes fueron el N-E más 
que ningún otro y los N-N-0., O-N-0 y S-SO.; y el 
cielo estuvo con frecuencia cubierto de nubes.

Las enfermedades han aumentado ostensiblemente de 
número, porque á los padecimientos del tubo gastro-in- 
testinal, es decir, cólicos, diarreas y afecciones gastro- 
hepáticas, que venían sosteniéndose con insistencia, se han 
agregado de pronto varias enfermedades agudas del apa­
rato respiratorio, como catarros, laríngeos, bronquiales y 
pulmonares y algunas pulmonías y pleuresías, las cuales 
juntamente con los catarros de las vías urinarias que 
también han atacado á muchos individuos y las intermi­
tentes, sobre todo del tipo tercianario y cuartanario, han 
constituido el carácter morboso de los dias pasados.

Fatal ha sido también para varios enfermos crónicos la 
vicisitud admosférica de la semana anteriorj habiendo 
sufrido por esta causa principalmente loŝ  de pecho, los 
de afecciones cerebrales y algunos hidrópicos; sin em­
bargo, la mortalidad no ha aumentado á la medida de la 
morbilidad.

Avanza el cólera morbo con la rapidez que le permi­
ten los buques de vapor y los ferro-carriles, y nos vá es­
trechando de tal manera que con mucha dificultad logra­
remos escaparnos do sus brazos.

No puede ya dudarse que hay cólera eu Londres, y un 
telegrama anuncia que, de un informe de la Academia de 
París, resulta haber sucumbido 59 individuos atacados 
de la pestilencia en los tres dias que median desde el 5 
al 8 del corriente. lía penetrado así mismo en Lisboa, 
aunque otros lo niegan refiriéndose á cartas particulares, 
y sigue extendiéndose por algunas provincias de Francia.

Y  no es— como se dice siempre, para consolarse, cuan­
do uno de estos azotes amenaza de cerca— más benigno 
que en las anteriores ocasiones; ni acomete por lo común, 
á menor número de individuos ni es menos mortífe­
ro. La Hungría ha sido y sigue siendo tratada por él con 
crueldad, diezmando materialmente las poblaciones, dán­
dose el fenómeno de que en las aldeas hace mayor núme­
ro de víctimas que en la capital. Solamente en Hungría 
iban muertas á principios de este mes más de 60.000 
personas. El pánico ha suspendido lodo tráfico y ni aun 
los mercados se celebran en algunos puntos.

En Viena ha cedido algún tanto, pero la exposición ha 
quedado casi enteramente desierta: habiendo gastado para 
ella la ciudad 17 millones de florines, solamente se ha 
reintegrado de poco más de un millón.

En la Bulgaria ha hecho grandes extragos, mientras 
que en la Servia ha quedado reducido al estado espo­
rádico.

No consta que haya invadido aun á Marsella, eneqn- 
Iránduse principalmente reducido eti la vecina República 
al Havre y á Rúan. Sin embargo, Marsella iospira grandes 
recelos ú Malla, quizá por el peligro en que de continuo 
se vé tan concurrido puerto, por cuya razón se sujetan 
sus procedencias, y las de los otros puertos Iranceses del 
Mediterráneo. á una cuarentena de cinco dias, bien ligera 
si se compara con la do 21 dia.s que sufren las proceden­
cias de llainburgo, de los puertos del Danubio, las del 
mar Negro, las de Venecia, Austria y golfo (de Genova. 

El gobierno prusiano, que eu todo es verdaderamente
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gobierno, ha dispuesto que 'el catedrático Kirsch, indivi­
duo de la comisión alemana del cólera, vaya á hacer en 
la cuenca del Bajo-Vístula una indagación personal desde 
Thorn áDantzig, sobre el curso que el azote ha seguido 
en estas regiones. Así es como se estudia la manera de 
propagarse tales pestilencias.

En la asociación francesa para el progreso de las cien­
cias, que acaba de celebraren Lyon sus reuniones, ha lei- 
do una importante memoria sobre la etiología y la profi­
laxis del cólera, el Dr. Blanc, jefe médico del ejército de 
las Indias, quien ha reunido sobre el terreno datos muy 
importantes. Adopta la teoría, ya sostenida anteriormen­
te por varios, de que el contagio del cólera se efectúa 
por el agua que lleva en mezcla deyecciones albinas, y la 
apoya en buen número de hechos y observaciones reco­
gidos durante su permanencia en las Indias. Su conclu­
sión es que á más de las reglas generales de higiene, es ne­
cesaria gran severidad, durante una epidémia de cólera, 
respecto á calidad de las aguas.

CRONICA.
L a trom p a d e  E u staq u io . Contra lo que todo el mun­

do conceptuaba como un hecho indudable, el Dr. Rudinger, 
fundándose en sus propios experim entos, afirma en un 
periódico alemau de Otología, que el citado conducto se 
halla normalmente cerrado, y  que cuando se abre acci­
dentalm ente á consecuencia de una contracción ó de un 
calambre (?) del músculo dílalador mismo, la voz adquiere, 
para quien la emite, un tim bre particular que no desapa­
rece hasta que se vuelve á cerrar la trompa. Aunque pa­
rezca estraña esta idea, la verdad es que concuerda con esa 
sensación especial que sentim os en el oido algunas veces 
al bostezar, y  que de ningún modo puede eaplicarse m e­
jor que cumo lo hace el Dr. Rudinger. Pero ¿y  las inyec­
ciones de aíre y  de líquidos desoostruentes que se em­
plean contra ciertas sorderas? No es pequeño el trastorno 
que esta opinión, de ser cierta, produciría en la fisiología 
y  en la patología del oído.

E le cc ió n  acertad a. El sabio profesor de clínica in­
terna de la Facultad de Medicina de Nancy , M. Hirtz, ha 
sido elegido miembro de la Academia de Medicina de Pa­
r ís , sección de patología m édica.

A n tro p o fa g ia  p a to ló g ica . Un colega dice que en el 
hospital de Ferm o, perteneciente á los antiguos Estados 
Pontificios , se halla un enfermo epiléptico, de unos cua­
renta y  dos años de edad, que, después de haber experi­
mentado verdaderos ataques de furor, ha sido acometido 
de un deseo violento de comer carne humana. Un día ar­
rancó de un mordisco la mejilla de un niño. Habiéndose 
escapado del hospital, fuá á su  casa , encontró una niña 
de dos años que estaba durmiendo y  se comió los muslos, 
el pecho y  parla de las nalgas, muriendo la desgraciada 
criatura. El terrible epiléptico hu yó, perseguido por su  
esposa ; pero en el camino halló una mujer que llevaba un  
niño de cinco años, y  la desventurada madre tuvo que 
sostener un rudo combate para librarla de sus dientes. 
Este infeliz demente fué llevado á la cárcel y  trasportado 
en seguida al hospital de dementes.

C on q u ista s  d e  la  c iv iliz a c ió n . El Gobierno de Ben­
gala ha estendido á Calcuta, Dacca y  Patua las escuelas indí­
genas de medicina, de modo que las Indias inglesas conlarán 
en pocos años con un buen número de naturales módicos. 
Además el virey ha encargado á los magistrados que prohí­
ban el paseo del Faggernaut (el xeñor del mundo), en el cual 
el fanatismo religioso de aquellas gentes mueve á los hom­
bres, y principalmente á las mujeres, á arrojarse bajo las 
ruedas del carro sagrado y  aun á precipitar también á sus 
hijos.

H o sp ita le s  de c o lé r ic o s . En varios distritos de Yie- 
na se han establecido hospitales especiales con ta l desti­
no. El municipio ha votado una suma de 60.000 talers 
para atender á las precauciones sanitarias más urgentes.

L a  o b esid a d . Sobre este asunto ha publicado un e x ­
tenso trabajo el Dr. Vacher, recomendando para dom i­
nar esta molestia y aun verdadera enfermedad: prim ero,

la diaforesis m etódica obtenida i>or medio del baño tibio, 
del baño de vapor v  de la ingestión de aguas mineralet 
alcalinas, e sto  e s , la medicación hidrotermal; y  segundo, 
el régim en alim enticio, dieta de enflaquecimienXo ó trata­
m iento de Benting, que consiste en el empleo racional 
de ciertas clases de alim entos, con esclusion más ó mé- 
nos com pleta de los que la fisiología reconoce como íor- 
madores de grasa.

C antáridas. Según recientes datos parece que estos 
insectos no poseen propiedades vesicantes hasta su  com­
pleto desarrollo, esto es, hasta que son adultos.

P a r to s  m ú lt ip le s .  Curiosos son los resultados esta­
dísticos obtenidos por el Dr. Puech sobre este particu­
lar. Desde 1858 á 1865 ha habido en Francia, según él, 
8.298.226 partos sencillos, 83.727 dobles, 1.005 triples j 
cuatro cuádruples. En el Norte de esta nación los partd 
dobles son más frecuentes que en el Centro, y  en ésta 
más que en el Mediodía; y  entre las diferentes naciones 
de Europa la más favorecida en el mismo sentido es la 
Rusia, luego la Irlanda, el Mecklemburgo-Schwerin, Ii 
Sajonia, la Noruega, el W urtemberg, la Prusia, etc., es 
decir, los países d el Norte.

O p eración  p e lig r o sa . Como tal debe calificarse, aun­
que muchos cirujanos digan lo contrario, la punción y 
aspiración de los derrames articulares crónicos. En uno 
de la rod illa , M arc-Donnell la practicó por medio de un 
aparato aspirador, llenándose la jeringa por dos veces, de 
un líquido claro y parecido á la sinovia. Se colocó luego 
al enfermo en la cama; pero poco después aparecieron 
dolor, escalofríos y  una artritis supurante, todo lo cual 
acabó con la vida del enfermo en una semana.

A lo s  g o to so s . Hé aquí un remedio que dice haber en­
sayado con buen éxito  en sí m ism o el Dr. Mouchaux, con­
tra la g o ta : échese una cucharada de buen café en medio 
vaso de agu a , y déjese veinticuatro horas para tomarla 
así después de este tiem p o: hay que repetir esto varia* 
veces.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Habiéndose publicado dos vacantes de medicina y  cirujia 
en la villa de Horcajo de Santiago, provincia de Cuenca, 
tengan presente los que la soliciten que en dicha villa existe 
un profesor (el que suscribe) que lleva ejerciendo la titular, 
única que hasta la fecha ha habido, cuatro años, que es des­
cendiente de la misma, el que hizo renuncia á la titular eii 
el próximo pasado mes; sin embargo, continuará como mé­
dico particular en la misma, por contar con las simpatías de 
la mayoría de su vecindario; á los que deseen más pormeno­
res, el firmante les podrá dar cuantos crean convenientes. 
— Nicolás Alonso.

VACANTES.

Lo están: La de médico-cirujano titular de Santiuste de 
San Juan Bautista, provincia de Segovia. villa de 250 veci­
nos, por renuncia del que la desempeñaba interinameniei 
D. Enrique Guíloche; su dotación es la de 760 peseteé 
anuales, pagadas por trimestres por la asistencia délas fain̂  
lias pobres y casos de oficio, y  además una asociación de 
vecinos acomodados responde al facultativo que sea agracio' 
do con dicha plaza de 150 fanegas de trigo.

Los aspirantes á ella dirigirán sus solicitudes al presidente 
del Ayuntamiento dentro de los veinte dias siguientes á 
inserción de este anuncio en el Boletín Oficial de la provincia* 
debiendo tener lugar la provisión del 20 al 24 del corriente-

(116) .
—La de médico-cirujano de Galera (Granada); su dotación 

1.000 pesetas por la asistencia gratuita de 200 vecinos pobre* 
y  las igualas con las familias acomodadas. Las solicitud** 
hasta fin cid corriente.

MADRID: 1873. — Imp. de los Sres. Rojae, 
Tudescos, 34, prioeipal.
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BAÑOS SULFUROSOS
CONCBNTAADISlIfOS.

Conformes con la Farmacopea españo­
la, con los formularios y  con los análisis 
de las principales fuentes de aguas m i­
nerales iulfurosag termales y  aw//«rosas 
frías. Su acción es escitaníe y  de uso es­
pecial en las dermatósis, en las enferme 
dadfls kerpétieas, afecciones cutáneas, 
reumatismos crónicos, sarna, venéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­
sos que los baños minerales sulfurosos 
do los establecimientos balnearios.

Todos los enfermos que necesitan el 
nao de los baños sulfurosos de cualquier 
establecimiento de España ó del extran­
jero, pueden usar en su casa estos baños 
que le darán el mismo resultado. El mé­
dico puede estar seguro de las virtudes 
medicinales de estos baños, porque de 
BU integridad le responde el farmacéuti 
cô  Pablo Fernandez Izquierdo, en Ma­
drid, calle do la Hada, número 14, bo­
tica, á 8 rs. botella, y  único punto den- 
de se expenden para evitar imitaciones 
y falsificaciones.

rea, de preparación inmejorable, com­
puesto como saben los médicos de par­
tes igualt-s áe magnesia carbonatada, mag­
nesia sulfatada, bi carhonato y  tartrato de 
potasay sosa y  de ácido tartárico en con­
diciones de sequ-.dad y  pureza química, 
es un purgante suave y  fresco, que corrije 
todos los desarreglos del estómago, des­
embaraza las vías digestivas, da tonici­
dad y  fortifica al est..ma?o, absorbe sus 
gases y  cura los trastornos gástrico-bi- 
ioscs. A ciertas dósis, sin ser purgante 

efectivo, cura las afecciones de la cabe­
za, ruidos, mareos, jaquecas, etc., y  las 
accedías del estómago, sus dolores, ca­
lambres, fistos, empacho gástrico, di­
gestiones difíciles, vómitos, có icos, re 
ortijones, iriitaciones, inapetencia, de- 
jílidad de estóm ago, gastralgia, bi­

lis, etc., etc. Lleva cada frasco una ins­
trucción detallando laa dósis para cada 
caso, y  cuest i 8 rs. frasco con muchas 
dósis, en Madrid únicamente,
P. F. Izquierdo, Ruda, 14, y 
cías sus corresponsales.

CONTRA CALENTURAS.
Febrífugo el más infalible que se co­

noce para cortar radicalmente las iti'er- 
mitentes, cuarfana*, tercianas y  cotidianas 
lebeldoa y  ordinarias. Píldoras febrífugo 
infalibles de Fernandez conocidas en 
todo el Orbe por médicos y  enfermos á 
causa del éxito siempre seguro y  sia ri­
val entre los antitípicos conocidos. Pre­
cio para rebeldes, caja de 81 pildoras que 
BÍo causar trastorno estinguen los infar­
tos y  demás fenórúenos de las fiebres, 
24 rs., y  para ordinarias, caja de 40 pil­
doras, 12 rs. Aumeatando 3 ra. más se 
remiten certificadas á vuelta do correo 
librando al autor pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, Ruda, 14, botica, ó á 
Calzada de Oropesa (provincia de To'e- 
do) viuda de Fabian Fernaudez. Por 
docenas de cajas se descuenta el 25 
por loo.

Sevilla, Gradas de la Catedral, botica. 
Zaragoza, Ríos. Valladolid, Reguera 
Retuerto, Ríoaeco, Fernandez, calle de 
loa Lienzos. Falencia, Sadaba. Peñaran­
da, Martin. Valencia, Cabello, sombre­
rería, 5. Salamanca, A. Villar y  Pinto, 
Béjar, Comendador. Pamplona, Esparza. 
Haro, Baltanas. Montoro, Priego. Ciu­
dad-Real, Obon. Huelva, Brionea, San- 
Under, Marañon. Burgo de Osma, Siines, 
Toledo, Duque. Cáceres, únicamente Car­
rasco. Avila, Rodríguez y  G. Llórente. 
Aianjuez, Manzanera. Viilalba de Lugo, 
P»2. Siles, Ramal. Torrelavega, Cacho. 
Malion, Baleares, Teixidor, etc.

botica de 
en provin-

PRODÜCTOS DE NOGAL lODADO,
elaborados por Pablo Fernandez Izquier­

do contra las afecci.nee escrofulosas 
en todas sus formas y flujos blancos, 
raquitis, debilidad, úlceras, venéreo y 
toda clase de vicios humorales.
Jarabe de extracto de hojas frescas de 

nogal iodado, frasco, 16 rs.
Píldoras de id., 16 rs. frasco.
Pomada de id., 24 rs. frasco de G on­

zas.
Emplasto de id., 10 rs. onza, 
loyeceion de id., 20 rs. frasco.
Madrid, Ruda, 14, botica, y  sus cor­

responsales.

ANTIOATARRALES DE IZQUIERDO.
A n tít is íc o s  so rp ren d en te s .

Calman la irritación ó constipación en 
pocas horas sin hacer cama, vuelven los 
poros ásus fuaciones, espectorau, apla­
can y  ec<tinguou la tos, el asma, etc. 
Elixir para los que prefieren tomar lí­
quidos, frascos de 20 y  de 10 rs. Pildo­
ras pata los que prefieren los sólidos, ca­
jas de 20 y 10 rs.: ebtas se remiten cer­
tificadas librando 3 rs. más á Pablo Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica. Espenden los curresponsales.

z a r z a p a r r il l a  UNIVERSAL.
pixir de la salud y  de la vida, elabo­

rado por P. F. Izquierdo. Es el soberano 
^apurativo de la sangre que evita las 
^poplegías á los predispuestos, estingue 
^herpes y  toda claae de irritaciones, 

esceso de bilis y  toda cíate de vicios 
üuiorales. Atempera y  es útil en cuanto 

^®psinda de la abundancia ó impurezas 
la sangre. Botol'a, 5 pesetas. Docena, 

° pesitas. También hay esencia de zar- 
^Parrilla pura, fiascos de 4 onzas, 4 rs. 
^adrld, Ruda, 14, botica, y  en los que 
j^aspende el contra-Cdlenturas.________

MAGNESIA DOBLE, 
^«rveicentó, unliéihosa, aérea, incaled-

SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO ,

Estraidos directamente del agua del mar 
por el farmacéutico Tarto Monzon, en 
San Vicente de la Barquera (Santander), 
privilegiadas y  recomendadas por los mé­
dicos más eminentes de España.
Cuatro años hace que elaboramos las 

sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan corto tiempo 
un éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales aitiñciales han cedido 
el puesto á las naturales, como no podía 
menos do suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros delaguadel mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
preparar agua de mar con sales artificia­
les. El agua del mar es la más mineral y 
la más medicinal do todas; pero deja de 
serlo desde el momento que tratamos de 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un liquido particular con 
auB especiales elementos y  especial saber,

fabricado por la naturaleza ó secundurd*^ 
naturam, poruña especie de a lq u im ia ^ ' 
de química oculta, cuya receta es hoy 
secreto. Así dice con mucha propiedad^- 
Bóbio químico Chaptal: «Cuando analiza*; 
mos una agua mineral disecamos un 
dáver;» y  si á esto añadimos que las sa-' 
les artificiales VQ fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
de) agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y que no han formado parte del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificíales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Con el uso de nueBtras sales marinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el mar y  purgarse el día antes de 
empezar los baños, con una cucharada 
grande de nuestras sales disueltaen me­
dio cuartillo de agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pureza de 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no se viera un efecto 
tan purgante como se desea.

Las algas que regalamos complementan 
el baño marino, dándole más virtud por 
las sales de bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parto afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
de un baño sirven para otro.

Dejamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) determinar el número de baños, tem­
peratura del agua, tiempo que ha de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc. 
porque cada naturaleza es distinta y , 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamiento especial.

Todo paquete lleva en su etiqueta la 
esplicacion para disolver las sales ma­
rinas.

Paquete de un kilo, para un baño, 10 
reales.—Madrid, Ruda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños.
Depósitos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Ruda, 14 (único depó­
sito central).—Astorga, Nuñez.—Búrgos, 
farmacia de Moreno.—León, farmacia 
de Rodríguez.—Oviedo, farmacia do Mar- 
tiuez.—Potes, farmacia de Ruiz.—Pa- 
Iqucia, farmacias de Alvarez, padre é 
hijo.—Paredes de N ava, farmacia de 
González Arenillas.—Rioseco, farmacia 
do Fernandez, calle loa Lienzos.—Valla­
dolid, farmacia de Retuerto y  Reguera. 
— Sevi-lla, Gradas de la Catedral, boti­
ca.—Ta-lavera, Lizana.— Toledo, don 
Diego Elegido.—Zaragoza, Ríos.—Pam­
plona, Esparza, y  en varias capitales.

A LOS FARMACÉUTICOS y  MEDICOS.
Siendo esta época de inmenso gasto 

de Jas Pildoras febrífugo-infalibles de 
Fernandez, eo advierte que por el cor­
reo se remitirán cortifioadas á cnalquior 
punto seis cajas grandes ó doce medias 
cajas ó tres cajas grandes y  seis chioas, 
librando al autor Pablo Fernandez Iz-, 
quierdo, Madrid, Ruda, 14, botica, denla  
catorce reales, obteniéndose asi con pron­
titud y  economía, y  quedando buen^ 
utilidad Mpeudidas al por menor.
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LINFA, VAOÜNA LÉaiTIM A IlíG LF  
sa en púas de mar£G, 4 rs. una, y  en tn - 
boa, de 60 y  30 rs. Vacuna de brazo, 
12 rd. crista!. Farmacia do D. José Ma­
ri i Moreno, callo M ayor, número 93, 
botica de la Boma MaJre.

Obras que se espenden en esta 
Administración y  en la librería 
de Moya y P laza , Carretas, 8.

O lm ed ü la  y  F u ig .—Compendio de 
Química inorgánica general y  aplicada 
á las ciencias médicas, seguido de unas 
nociones de Química orgánica. Obra 
ilustrada con grabados intercalados en 
el texto. Madrid, 1872. Un tomo cu 4.“, 
40 rá. on Madrid y  44 en provincias.

O lm ed ü la  y  P u ig .—Manual del E s­
tudiante de farmacia ó resúmen do las 
asignaturas necesarias para aspirar &1 
grado de licenciado en la referida fa ­
cultad. Madrid, 1870. Un tomo en 4.° de 
cerca de 5ÜI) páginas, 26 rs. en Madrid y  
30 en provincias.

P e n a r d —Guia práctico délos partos, 
traducido por D. Miguel BalJivielso, 
ilustrado con 112 figuras intercaladaseu 
el texto. Madrid, 1»70. Un tomo en 4.°, 
20 rs. en Madrid y  24 en provincias.

P in ta d o  y  J o rd á n .—Piretologfa ó 
tratado ue fiebres, escrito con presencia 
de las obras de los más notables autores, 
y arreglado á las explicaciones de don 
Bamon Sánchez Mermo. Madrid, 1871. 
Un tomo en 4.", 8 rs. en Madrid y  10 en 
provinoias.

V o g o l.—Tratado elemental de las en- 
enfermedades de la infancia. Traducido 
da la sétima edición por los doctores 
D. Julio Perez übony i>. Joaquin G on­
zález Hidalgo. Madrid, 1872. Un tumo 
en 4.®, de excelente papal y  esmerada 
impresión, 4Ü rs. eu M ad;il y  44 en pro­
vincias.

W a rto n  J o n e s .—Tratado práctico 
do las enfermedades de los ojos, con 
adiciones y  notas do Foucher, adornado 
con cuatio láminas grabadas ó iiuinina- 
das y  143 figuras imercaiadaa en el tex­
to, vertido al castellano por D. Miguel 
Baldiviolao. Segunda edición. Madrid, 
1864. Un tomo en 8,® mayor de más 
de 800 páginas, 44 rs. ou Madrid y  50 en 
provincias.

V id a l {Dé Casáis).— Trat.do de las 
enfermedades venéreas, traduoidu porel 
Dr. D. Aureliano Maestre do San Juan. 
Segunda edición. Madrid, 1868. Un 
tomo de más de 500 páginas en 4.■ >VUAU M.V U-U •*. ,  COH

láminas grabadas é iluminadas, 38 rs. 
en Madrid y  42 en provincias

R ossor.—Elementos de modiciua ope­
ratoria con expresión do los apósitos y 
vendaies indicados en cada enfermedad 
basados en los conocimionios anatómi­
cos y  en la experiencia de los casos que 
pueden presentarse en todas las iogio> 
nes del cuerpo humano, traducido al 
franc^ de la quinta edición alemana, 
vertida al castellano y  aumentada con 
la exposición, de las operaciones ciernen - 
tales y datos operatorios, escrita con 
presencia de los trabajos do Argumosa, 
Quijauo, Malgaigue, Sedillot, Bernard y  
Huet, etc., por D. Miguel Baldivielso. 
Madrid, 1872. Un grueso tomo en 4.® 
con figuras inteicaladas en el texto, 
62 rs. en Madrid y  56 en provincias.

O BB A S D E  M E D IC IN A , 
m m ,  FARMiCU, HISTORIA NATCRU

Y OTRAS ciencias:
Se proporcionan á los suscritores da El 

Siglo Médico, con rebaja de un 10 
por 100 de sus respectivos precios- 

.Se venden en la Administración de cele pert^dico.{

TROUSSEAUYH. PIDOUX.— Traía 
do de lerapéuiica y materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el Or. D, Matías Nieto Serrano.—Dos 
tomos en 8.°,' 80 rs. y 90 en provincias,

CHOMEL.— Tratado de patología gene­
ral, traducido do la última edición, au­
mentado con niucbas notas y  con un es- 
tenso extracto de la Patoíopía general do 
Duois, por el doctor en medicina don 
Francisco Moudez Alvaro. — Un tomo 
en 4.* mayor á dos columnas, 20 rs. en 
Madrid y 24 eu provincias.

OHAVARRY. — Prontuario de física  
química é historia natural médicas.—Un 
tomo en 8.“, 24 rs. en Madrid y  28 en 
provincias.

HERNANDEZ MOHHJON.-Bsíoria 
de la meJicina española. —Esta obra clásica 
contiena las más preciosas noticias acer­
ca de nuestra medicina antigua. El cré­
dito do BU autor, que empleó su vida y 
su talento en acopiar materiales parare 
dactarla, es la mejor recomendación que 
de ella puede hacerse, si necesitan algu­
na loa médicos españoles, tan interesados 
en conocer á fondo la literatura de su
país.

Da noticia de más de mil autores es­
pañoles y  de un sin número de obras, 
desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros dias, y  facilita de este modo la 
investigación de datos importantísimos
para la 
reales.

ciencia, Siete tomos en 8.®. 120

MALGAIGNE. —• Tratado de anatomía 
quirúrgica y  de cirugía esperimental, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y  Serrano, doctor 
on medicina. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo un plan más nuevo y  fi­
lósofo que se ha escrito sobre este ramo 
de la medicina. Dos tomos gruesos de 
600 a 700 páginas en 8.°, 56 rs.

MASSE.—Aíía.s' de ánatomia, cuarta 
edición con I l3  láminas preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras, 80 rs. on Madrid y 90 en provin­
cias El mismo con láminas iluminadas, 
IGO rs. oü Madrid y  180 en provincias.

MONNERET Y FLEURY.— Prú/aíZo 
completo de patolOíjia interna, traducido y  
aumentado por los editores do la Biblio­
teca escogida do medicina y  cirugía. En 
este tratado se estudian las enfermeda­
des internas con toda la estonsion que 
se puede apetecer; se exponen y  citan 
todos los hechos y  opiniones que so en­
cuentran en loa autores antiguos y  mo­
dernos: 80 hace una crítica imparcial do 
todo lo que so ha escrito hasta el dia; en 
una palabra, se presentan al lector todos 
los datos necesarios para juzgar con 
acierto y  para saber cuanto se lia dicho 
acerca do cada enfermedad. Esta obra 
suple a una biblioteca completa de pa-

d ic a t , completamente al nivel do -loa co­
nocimientos do la época, y  do grandísi­
ma utilidad para los prácticos, por set 
muy completa en e l diagnóstico y  el fra- 
tamiento.

Dos tomos en 8v® mayor, 30 rs. en Ma­
drid y  34 en provincias.
: BONAMY Y BREAÜ.—i í k s  dé ana 

tomia descriptiva del cuerpo humano, pa 
blicado en ra iís  con esplicaciones en cas­
tellano.—Las láminas de anatomía de 
Bonamy son bien conocidas por el eeme 
ro y  aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exac­
titud y  una verdad sorprendentes, aoi 
un guia fidelísimo para los estudianífs 
y  para los prácticos que quieran recor­
dar de pronto los pormenores de una re­
gión ó de nn órgano donde necesitís 
operar. El tamaño de casi todas las figs- 
ras es mitad del natural.
I ^Enfrente de cada lámina se halla uct 
explicación razonada, la cual, por codw- 

guíente, no es una simple nomenclatun 
de los objetos que representa la estamp», 
sino un complemento de la descripcioi 
que consigo lleva el dibujo mismo. Ant« 
de todo se indica, siempre que se concep­
túa necesario, el modo como se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista.

El órden de la exposición és el adop­
tado por Cruveilhier en su tratado de ao»- 
tomia descriptiva.
„ Tomo 1,° Aparato de la locomoeiw 
(Osteología, Siudesmología, Miología J 
Aponeurología), 84 láminas en 4.'' ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; & 
negro 160 rs., iluminadas 320.

Tomo 2.® Aparatos do la circulacioE, 
corazón, arterias, venas, vasos linfáticoi 
(sus relaciones con los nervios y  visee-; 
ras), 64 láminas en 4.'® mayor, encuader­
nadas á la holandesa; en negro 120 re, 
iluminadas 240.

tülogía interna. Nueve tomos on 4.® á 
dos columnas, 280 rs.

MARTINET.*-£?/cmenlos de patología 
y  clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el 8r. Houre.—Según apa­
rece en esta edición, ol libro del señor
Martinet constituye una excelente obra 
elemental de patología y  de clínica mé-

BEUDANT.—Tratado de mineralogÍA 
Un tomo en 8.® mayor con láminas, 16 rí. 
en Madrid y  18 eu provincias.

FABRE.— Tratado completo de las í«' 
fermedades venéreas, ó resumen generô  
de cuantas oirás, memorias y  demás «■ 
critos se han publicado sobre estas dolar' 
das, traducido y  aumentado con notas y 
un formulario especial, por D. Francisco 
Méndez Alvaro.—Esta obra goza yad* 
una reputación europea, y  no hú meneí- 
tor de recomendación alguna. Tampot* 
es necesario manifestar cuánto echan de 
menos los prácticos un-TVaíado comp/*® 
de las enfermedades venéreas al nivel d* 
los conocimientos del dia, y  en ei cusí 
aparezca remiido el fruto. del estudio 1 
do la experiencia de los más célebres 8i‘ 
filógrafos.

Dos tomos en 8.* de 4 )0 á 500 pági* 
ñas, 40 rs< en Madrid y  46 en provincia*'

NIETO SERRANO.—J3oíguc;o de .1* 
ciencia viviente, 6 sCa ensayo de encicR’* 
pedia filosófica. Es un tratado compl®̂ ® 
de filosofía f  unclamentíil que c o m p re n d a  
ol análisis filosófico en general Un to®° 
en 4.“, 32 rs.

CAZENAVE Y SCHEDEL. 
prwcíícü dé las enfermedades de la 
traducido de la cuarta edición por don 
Manuel Antón Sedaño.—Un tomo en 8- 
con 10 láminas finas iluminadas, quo 
presentan todos los géneros y  las princi* 
pales especies de las enformedadós do 1» 
piel, 36 rs. en Madrid y  40 en provinciafl*

BOUILLAUD.—Ensayo sobre la 
f ía  médica.—Un tomo en 8.“, 16 rs* 
Madrid y  18 en provincias.
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AJSrtJNCIOS EXTRAÍÍJEROS.

í d e
40 AÑOS
e x i s t c u c l i a .

A iirolm dnH  p o r  l a  A e u d c ii i ia  d e  M c d l ''in u  d e  P a r l a .E X T R A C T O  D E  L A  R E L A C IO N  iraOBADA pon UNANIMIDAD POR LA ACADEMIA,
L a s  € ¿ p a ii ln a  g ln tln o a u N  d o U .-iq itin  » e  (o i t ia n  c o u  r n e i l ld a d .—  no producen en EL ESTOMAGO ;níkcuka SENSACION DESAGRADABLE; M  ACEDOS, ERUPTOs, como succds ffecuentem e»lo con las demás preparaciones 3e r o p a i b u ,  incluso con las cápsulas gélatinosas.
• S il  pQcHeiit n o  e f e c c  n i n g i i n »  cH ccp e io n . — L a  Academ ia ba becho la  experiencia con mas de 1 0 0  enfermos y  obtenido 1 0 0  curaciones.
Con do! fraseos ha bastado en tu ma'üo?' parte de los casos.— P arís,  7 8 , rué Faubourg S ain t- fienis, y en toda* las boticas en dende se encuentra igualm ente E L  V E G I G A T O R I O  l  PAt ^EI  D E  A L B E S P E Y R E S  E n  M adrid A gencia franco-española. Sordo, 31, y  Sres. M - Miquel. Escolar. S- O caña y  Ortega.
PILDORAS DE BLANCARO

c o n  l o d u r o  d e  h i e r r o  In a l t o r a b le

m O B A D A S  P O R  L A  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  P A R IS  

Contra las afeedones Ejc»-£>/*u/oífls, la Clorosis, la Ane}ma, la Amenorrea, ele.
hf-. S i— Ét loifnpn 3c iiiem  impuró 6’ sílerado es un medicimento 

infiel, irritante. Como prueba de pnreta y autenticidad de las vera«- 
•ierM *>udoFMa 4a B iu c o rd . eiijasc uuestro stllo d t plata nactiva  
y nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar de las falsificacioDes. ^

S e  e m e u o n tra ia  e n  t o d a s  l a s  F a r n i a e i a s .

?/r¿¿

raniiaceiui.o, 
rué ¿loiiupuí lc, 4U, i'aWs.

VIN DE CHASSAING
CON P E P S I N A  Y  D IÁ S T A S A .

In fo r m a  fa v o r a b le  d e  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  e l  29  M arzo  1864 .
L ob m é d ic o s  co m p r en d e rá n  la  n e c e s id a d  q u e  h a b ia d e  r e u n ir  en  u n  m is ­

m o  e x c ip ie n te  l a  p e p s in a , q u e  u o  t ie n e  o tra  a c c ió n  q u e  so b re  lo s  a l im e n  
toa a z o a d o s  t ie n e  su  a u x il ia r  n a tu ra l la  d 'a sta , q u e  c o n v ie r te  en  g l ic o s a  
lo s  a lim e n to s  fe c u le n to s ,  h a c ié n d o lo s  a s í p ro p io s  á la  n u tr ic ió n . E s ta  p r e ­
p a ra c ió n , ca p a z  d e  d is o lv e r  la  m a sa  c o m p le ta  do a l im e n to s ,  d a rá  lo a  m e ­
jo r e s  r e su lta d o s  c o n tr a  la s
D ig e s t io n e s  d i f íc i le s  ó  in c o m p le ­
ta s .— L ie n te r ía .— D ia rrt a .-  V ó m ito s  
d e  la s  m u je r e s  em b a r a z a d a s .— E n ­
f la q u e c im ie n to .— C o n su n c ió n .— M a­

le s  d e l e s tó m a g o .-  D is p e p s ia s .— G as- 
tr a lg i .  s .— C o n v a le c e n c ia s  le n ta s .—  
P é r d id a  d e l  a p e t i t o , d e  la s  fu e r ­
za s ...

P a r ís  2 ,  ru é  d e  la  C o u te lle iro  (a n te s  2  a v e n u o  V ic to r ia )  y  en  la s  m e j o ­
res fa r m a c ia s .— E q  M a d rid  p o r  m a y o r , A g e n c ia  fr .anco  e sp a ñ o la , 3 1 , 
Sordo.— P o r  m en o r , s u s  d e p o s ita r io s .

Ñ it-dallu  d e  ovo* d e  la  S o c ie d a d  d e  
r a r n i a c l a d e  P a r la .  — Según lo* mas ilustre* 
iiiédicos.lasGRAGEASDEERGOTINAseemplean 
ton el mayor éxito para facililar los partos, para 

' tombaUr los Oiijos uterinos y las hínehaziones 
dcl dturus, las methorragiaa, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas ero'nicas, etc., etc., y  ladisenterias y diarreas crónicas, d o ., etc., y la 

I Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los

' . 1 "
GR.aíIF i

V DE..:?:-;
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rx w ■ , 
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uso do los feiTugiiioío.'.

A p r o b a d a s  p o r  l a  A e iid c m la  i l c  m e d i­
c i n a  d e  P a r í s ,  la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen eobre los demus ferruginosos solubles ó 
insolubics. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea’y  en todos los casas en

Asma.

Esle Jarabe, esccienle sedativo y  poderoso 
; dim illco A lavez, se em plea, hace 30 añoL 
cou notable exilo por los Médicos de todos los i {Kiiscs, contra las enfermedades org-anicosé no 

I organices del corazón, ?as hydropesias y la 
mayor parte do las afecciones del pecho y du 

! IfK'lininqiiioa. Pncum m ia, Catarro pulmo- 
Brunquilis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.

( e n e r a l  d e  e a to a  m e d ic a m e n to *  •. PA ltM íA C I.%  XiA B E I íO F IT E  T
d e  A b o u k ir )  e n  P a r le ,  y en las principales farmacias df lodaa las culdadca»*

p rep arad o  co n  v in o  d e  M á la g a  y  p ir o fo s -  
fa t o  d e  h ierro , p or  A . F .  M o itier , m é d ico  
y  fa r m a c é u tic o  d e  p r im er a  c la se , e x -p r e -  

s id e n te  do la  A c a d e m ia  d e  A r te s  y  O fi­
c io s , C ien c ia s  in d u s tr ia le s  d e  P a r ís .—  
M e d a lla  d e  oro e n  1 8 5 3 .

E s te  v in o  b a  s id o  p rec o n iza d o  p or to d a  
la  p ren sa  m e d ic a l  co m o  e l  tó n ic o  m á s  

p o d eroso  em p lea d o  p a ra  cu rar la  cloiosis, 
la  anemia, la s  pérdidas blancas, la  pobreza 
de ¡a sangre, lo s  males del estómago, la s  
palpitaciones, e tc . F o r ta le c e  lo s  t e m p e r a ­
m e n to s  l in f á t ic o s  d e  lo e  n iñ o s , e x c it a  e l  
a p e t ito  d e  lo s  a n c ia n o s  y  d e v u e lv e  á  la  

sa n g r e  e m p o b r e c id a  s u  c o m p o s ic ió n  p r i­
m it iv a .

D e p ó s ito  g e n e r a l:  P a r ís  4 4 , r a e  d es  
L o m b a rd s E . L e u r e n c e l ,  fa r m a c é u tic o  
d r o g u is ta .— P r e c io  en  E sp a ñ a , 2 2  rs.

E n  M ad rid , p or  m a y o r , A g e n c ia  f r a n ­
c o -e s p a ñ o la , 31 , c a llo  d e l S o r d o .— P or  
m e n o r , 8 re s . M oren o M iq u e l, B o r r e lh e r -  

m a n o s , E sco la r , S á n c h e z  O cañ a  y  O rteg a .

HIPOFOSFITOS
T

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOS71TO DE QÜINIKA

m
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HliRRO 

PILDORAS DE SE (fiA^GANESA

TABLILLAS PECTORALE-S DKL D' CHURCHILL 
Se advierte a los enfermoi que deben ecisíjír 

los frascos cuadrados, con lit Bniia dcl Úoclor 
Churchill, e la marca de fabrica de M.SWANW, 
fanriRceutico-quiinico, 1%, rve Castiglionti 
PARIS — Precio : Los Jarabos, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas. 2  franco*.

E n  M a d rid , por m a y o r , A g e n c ia  fr a n ­
c o -e s p a ñ o la , S ord o , 3 1 .— P o r  m en o r , s e ­
ñ o res B o r ie ll , h e r m a n o s | M oren o M iq u e l, 
E sc o la r , S . O cañ a , U lzu rru m  y  O rteg a .

PILDORAS PURGANTES

DEL

De. DEHAÜT.
A l c o n tr a r io  d e  lo s  a n t ig u o s  p u r g a n ­

te s , e s ta s  p ild o r a s  n o  p u r g a n  b ie n  s in o s o  
to m a n  y  d ig ie r e n  co n  lo s  m e jo r e s  a l i ­
m e n to s  y  la s  b e b id a s  m á s  fo r t if ic a n te s ,  
t a le s  co m o  vino, café y  té. P a ra  p u r g a r se  
co n  e s ta s  p íld o ra s , c a d a  cu a l e le g ir á  la  
h o ra  y  l a  c o m id a  q u e  m á s le  c o n v e n g a n ,  
s e g ú n  BUS fu e r z a s ,  su  a p e t ito  ó s u s  ocu*  
p a c io n e s .
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TEL& VEJIGATORIO ADHSRBNTB.
(VEJiaATORIO EOJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 18’24.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarca de fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper-

^”por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran- 
co*española, Sordo, ül. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

JARABE Y PA STA  DE BERTHE Á LA CODEINA.
Estas preparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España. Francia. Ingla­
terra. Austria y dolos países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

JABON BALSÁMICO (D 5.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico refrescante; su uso diario impide y cura todas k s afecciones de la piel- 
Precio, 6 rs, H. BOCK de DEFRElf, París, 26, rué Gadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco Española , Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera» 
D. Martínez.

Bî  o i s e a s t o  a s a ie o .
Trfttido práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de

Bíis enfermedades con interesautea observaciones sobro su, funestos resultaaos.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y adomáíJ las enfermedades cor- 
respindientes.

C O N G L U Y E N D O  P O R  Ú . L T I M O  C O N

Ó B S E R V A C I O iS íE S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SOS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. PEiihl Y COMPAÑIA
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.

Indicar las palpitantís cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco española, caite del Sor­
do, 31, bajo.

ALGOHOL BU MENTA DE RIGQLES.
Exencialmente confortante, de un gusto y olor muy agradables, goza desde 

hace treinta años de una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa 

08 dolores de Cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica loa intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los cólicos, las opresiones y aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y provincias en casa de los depositarios do la Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31.

GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.

yoT y trasmite los pedidos.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, calle del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
siempre de los especialistas .;e París y di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
más afamados y aprobados por las prime­
ras Academias delmunuo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente á precios y condicio­
nes las más ventajosaB.

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉMCOS. 
PRECIO 10 REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y cutíf 
rápidamente las «llagas fétidas» y gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y las le­
siones de las parles amenazadas do uní 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias en
casa de los depositarios de la Agenĉ  
franco-española, 31, calle del Sordo, a
cual vende por mayor y trasmite los 
didos.

ESENCIA
ETEREA BALSAMICA

Es el iónico exlerno por excelencia, con» 
la quina el iónico interno: utilieima á lo 
niños y personas débiles; en fricción» 
cura los dolores neurálgicos y reumátic» 
Además, sirve como agua para el tocadô  
por ser muy higiénica ,y de un perfiu» 
muy agradable. París , farmacia lé 
Roy, 13, rué d‘ Antin. Exigir la firiu 
T. Leroy. Precio, 24rs.Madrid, porin»

A __  ̂ _. _ _ ^  rv 4 Vyor, Agencia franco española, Sordo íRí 
por menor, Sres. Borreli, 1hermanos, Ul' 
quel, Escolar, S. Ücaña y Ortega.

AGUA MINERAL SULFUROSA 
del establecimiento termal de Enghien̂  

veinte minutos de Parts.
Con esta agua se curan las enf ermed> 

des crónicas de la laringe, de jo s  bró» 
quios, de las vías digestivas; las enferm* 
dades do la piel, de hervios, uterina» 
sifilíticas y reumáticas; las que proviene* 
üel temperamento escrofnloso y linfátií* 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4y* 
reales botella.

Véndese en Madrid y provincias f 
casa de ios depositarios de la AgenCj 
franco-española, 31, calle del Sordo,’* 
cual vende por mayor y trasmite los p*" 
didoB. (A)

PlOLVOS Y I'A&TILLAS AMERUÁi' 
_ nos del Dr. Paterson. -Tónicos, 
gestivos, estomacales, anti-nervi soí.*' 
Reputación universal por la pronta 
r*cion de los malea de estómago, 
de apoti'o, acidez, digestiones pesoe  ̂
dispepsia, gastritis, enfermedades .**' 
los intestinos, etc. (Ver extractos de 
ríos de medicina francesa.) Instrucoií 
nes en todos idiomas. Paterson soDi* 
cada pastilla y paquete de polvos. 
mayor, Madrid, Agencia franco-espa“ , 
1», Sordo, 31; por menor, polvos 
pastillas, 12 ra. Moreno Miquel, Oĉ * 
Esjclar y Ortega.___________
i;,aENClA DE ZARZAPARRILLA^^ 

Uolbert de la farmacia Colbert en P
TÍ0.—DepUíStivo por excelencíí* P**'*̂ . 
curación del virus pro ĵedente de 
guaa enfermedades y empleado

Las cbservaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 
propiedades de este efic.-»z proluoto, que sin medicación cura las gastritis, 
gastralgias, dispepsia y enfermedades del hígado y do la piel, etc. 
Hace cerca da medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Véud-iSe en Madrid y proviuciad eu cai-a de los deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por ma-

(A.)

más célebres médicos para el tratain» 
to de todas las afecciones de la P '
herpe, granos, etc. jg

Venta por mayor ea Madrid, 
franco-española, 31; por menor á 
señores Borreli herifláao^ 
reno Miquel, Sánchez

p :
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